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MÓDULOS JINUJ ARTZI 2006:

“DISPERSIÓN Y UNIDAD”

El eje central para este año es “Dispersión y unidad”, dentro del cual encontramos dos módulos: “Lo que el viento se llevó” y “Todo lo que va, vuelve”. Sin uno de estos módulos se hace difícil hablar del otro ya que para llegar a la unidad de todo el pueblo en Israel se necesita entender cómo fueron llegando los distintos grupos desprendidos del pueblo y en cuanto a la dispersión, la idea es comprender qué pasó luego de ella.

Es por ello que proponemos un trabajo de estos módulos, no como ejes separados y totalmente aislados, sino como un todo. 
Segundo módulo: “Todo lo que va, vuelve”
Editorial

Y luego de la dispersión, llegamos a la unidad. La unidad de todo un pueblo en su lugar, su tierra prometida, tierra que costó tantos esfuerzos conseguir, pero que al fin es nuestra.

Más allá de la emancipación y ciertas libertades para poder profesar su religión, siempre existieron causas como ser persecuciones o pogroms, que hicieron que los judíos, fuese cual fuese su nación, se sintieran tratados como extranjeros por lo que desembocaron en la necesidad de estar en SU nación, SU hogar. 

“Para que no tengamos que deambular de un exilio a otro necesitamos tener una tierra de refugio amplia y que sustente a los dueños, un lugar de concentración que nos pertenezca”, escribió Iehuda Leiv Pinsker en su libro Autoemancipación.
Con todas estas inquietudes que comenzaron a haber dentro del pueblo judío, empiezan a escucharse las primeras ideas de lo que luego se convertiría en el Movimiento Sionista.

A partir de aquí, el proceso de unión del pueblo judío en la tierra de Israel comenzó a formalizarse y acelerarse, acentuándose de forma social, cultural y económica. Y esto fue no sólo de carácter israelí sino también desde la diáspora, ya que comenzaron a hacerse proyectos a nivel nacional como de las kehilot, por ejemplo en Israel se crean el Karen Kaiemet LeIsrael, Karen Haiesod, Histadrut, Sojnut y la Organización Sionista Mundial; y en la diáspora el Joint, el Congreso Judío Mundial, los departamentos de la OSM, las organizaciones políticas representativas de las kehilot frente a los respectivos gobiernos (en Argentina, la DAIA), y más. Muchas de estas organizaciones tienen como fin lograr reunir a todos los judíos del mundo en Israel.

Pero más allá de lo ideológico, encontramos realidades muy fuertes en la diáspora que llevaron a los judíos a Israel ofreciéndole ciertos beneficios que resultaron atractivos frente a estos ojos desprovistos.

Es aquí donde surge la idea de Israel como un hogar nacional, como un refugio, tanto para las cuestiones políticas, como económicas y sociales. Podemos citar algunos ejemplos en cada una de estas cuestiones. A Venezuela en el contexto político, ya es que es una kehila, que se encuentra fuerte en el sentido económico y social, pero que sufre por los asuntos políticos del gobierno de Chavez. O podemos ver el ejemplo argentino en el plano económico. Cuando en la crisis del 2001 todas las comunidades del país quedaron desvastadas, al igual que todo el resto de la sociedad. Donde vemos como el estado de Israel mediante la Sojnut aplico un plan de emergencia para realizar la alia con beneficios impensados. Y en el plano social, la comunidad francesa, que sufre a diario maltratos del resto de la sociedad.

Más allá de las discusiones de las cuales estamos acostumbrados en cuestiones de por que se produce este fenómeno, lo que si podemos observar es que en la alia encontramos la respuesta muchas veces a la situaciones que se nos plantean en la diáspora.

La necesidad de sentirnos nosotros, como pueblo en un lugar propio hace que después de habernos dispersados por todos los sectores del mundo, encontramos la necesidad de volver al origen, de volver al lugar del que un día nos fuimos por las razones que vimos en el primer modulo, la necesidad de volver a nuestro hogar, de volver a Israel. Y esto es algo actual que podemos observar en cualquier kehila del mundo, y que esta a la orden del día.

Introducción

Aliá (עליה: "Ascenso, Inmigración a Éretz Israel"; pl. Aliot - עליות). La A. a *Éretz Israel, ya sea individual o grupal, no fue interrumpida a lo largo de los 2.000 años de exilio. Su continuidad reforzó el espíritu del *ishuv (colectividad judía) en Éretz Israel, aseguró su existencia, estableció relaciones entre el ishuv y la *diáspora y fortaleció las aspiraciones de la *Gueulá (Redención) y el resurgimiento nacional. Los *olim (inmigrantes) consideraban su A. una *mitzvá (precepto) importante, ya que es virtud residir en Éretz Israel, e incluso ser enterrado allí. Se consideraba un gran mérito también peregrinar a Éretz Israel para llorar por su destrucción y visitar las tumbas de los justos.
Las A. más importantes luego de la destrucción del Segundo *Templo son: la de los judíos de Jiyaz, Arabia occidental, producto de las persecuciones de los primeros musulmanes en el s. VII; la de los *Karaím en el s. IX, luego de que grupos como los Aveléi Tzión y líderes karaím ordenaron emigrar a la tierra destruida; en esta misma época llegaron judíos "rabínicos". En el año 1211, durante las *cruzadas, hicieron A. 300 *rabinos de *Francia e *Inglaterra, liderados por Ionatán ben David Hakohén de Lunel; esta A. impresionó y alentó a otras A., como la de Iejiel de París (1244) y *Najmánides y sus discípulos (1267), lo cual a su vez produjo la A. de judíos orientales y occidentales, mejorando la situación del ishuv. La A. de los expulsados de *España (1492) se concentró especialmente en *Tveria y en *Tzfat, que se convirtió en un centro de estudiosos de la *Kabalá, del cual surgieron *Poskim (legisladores) y poetas. Le siguieron la A. de *Iehudá Hejasid (1700), quien se estableció en *Jerusalén con otras 1.000 personas; la de Jaim ibn Atar de *Marruecos a Jerusalén, y Jaim Abulafia de Esmirna a Tveria (1740); la de los *Jasidim de Europa oriental a partir de 1777; la A. de los discípulos de *Elíahu de Vilna, en el s. XIX.
Entre 1882 y 1932, las A. provinieron principalmente de *Rusia, *Polonia y Europa central, pero también del *Yemen, *Georgia y Bujara en el Cáucaso. La A. moderna proveniente de Europa tuvo características diferentes: basada en el *sionismo, su objetivo era la reconstrucción física de Éretz Israel y el establecimiento en ella de una patria nacional judía. Hasta la Segunda Guerra Mundial se distinguen cinco "olas" de A. sionistas con diferentes características.
a. La Primera A. (1882-1903) se dedicó a la agricultura en colonias basadas en la propiedad privada.
b. En la Segunda A. (1904-1914) predominó el trabajo asalariado y el establecimiento de colonias agrícolas cooperativas, que evolucionarían hacia el *kibutz.

c. La Tercera A. (1919-1923) continuó esta tendencia y además estableció empresas industriales relativamente grandes.
d. Durante la Cuarta (1924-1931) y la Quinta A. (1932-1939) se desarrollaron principalmente las poblaciones urbanas y también los *moshavim - colonias agrícolas de clase media que se basaban en la propiedad privada con cierta medida de cooperación en la producción y venta.
Entre 1940 y 1947, la mayor parte de los olim fueron *ma’pilim (olim ilegales), en su mayoría sobrevivientes del *Holocausto, que arribaron durante la ardua lucha del ishuv contra el *Mandato británico por el derecho a la libre A. Con el establecimiento del Estado de *Israel (1948) comenzó la A. irrestricta en base a la Ley del *Retorno sancionada en 1950. En los primeros años del estado la A. provino en forma equilibrada de los países árabes musulmanes y de Europa. Comunidades enteras emigraron en operativos especiales por mar o aire. Desde el 15 de mayo de 1948, en que se declaró el estado, hasta el 31 de diciembre de 1951, la A. duplicó la población del país de 650.000 a 1.300.000 judíos.
En 1956 comenzó a arribar una nueva A. del norte de África y de Europa oriental. Después de la *Guerra de los Seis Días (1967) se acrecentó la A. de los países de América y Europa occidental. Entre 1969 y 1980 hicieron A. cerca de 170.000 de los 260.000 judíos de la *Unión Soviética que lograron permiso para abandonar el país. Mientras que la A. de los países de libre emigración se mantiene, aunque en números absolutos y proporcionales reducidos, a fines de la década de 1980 y comienzos de la de 1990 se registró un cambio dramático en las corrientes de A. y en los años 1989-1996 arribaron a Israel 781.800 olim. Por un lado, Israel consiguió autorización para la A. de los judíos de *Etiopía (Beta Israel), y en dos operativos especiales en 1984-1990 (Operativo Moshé -17.000) y en 1991-1993 (Operativo Shlomó - 28.500, de ellos 14.400 en un día), llegaron a Israel más de 45.000 olim. Por el otro, con el desmembramiento de la Unión Soviética desaparecieron casi todas las restricciones para la emigración de judíos; en los años 1990-1996 hicieron A. 680.000 judíos de los países que componían el bloque comunista.
En el año 1996 han hecho A. 71.300 judíos, un 8% menos que en 1995, aunque se incrementó la A. de algunos países, como *Ucrania, *Bielorrusia, *Francia y *Argentina, siendo el primero la principal fuente de olim.
Extraído de: Enciclopedia de la historia y la cultura del pueblo judío 
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Las 5 aliot

Objetivo: Buscar el origen de cada una de ellas, los motivos por los cuales se llevaron a cabo, el marco socio-cultural dentro del que se encontraban en su país, entre otros temas pertinentes. Ver si fueron legales o ilegales y cómo fueron tomadas dentro de sus marcos.
Introducción: A lo largo de todas las generaciones a partir de la destrucción del segundo templo (en el año 70 a.e.c.), la aliá de los judíos de la diáspora a Israel se realizó en forma  continua.

Los inmigrantes  de Yemen  y las primeras inmigraciones  que llegaron en los años 1881-1882 eran parte de una corriente continua y perseverante, algunas veces más fuerte y otras más débiles de judíos que lo sacrificaban todo por asentarse  en la tierra de Israel. El sionismo  que surgió en el siglo XIX, tenía a la aliá como meta fundamental de todo judío. 

La primera aliá

Los primeros inmigrantes a Israel en los años 1882-1903 fueron conocidos como primera aliá, a pesar que años antes no había cesado la inmigración a la tierra santa.

La justificación  del nombre se debe a que esta aliá era diferente de las anteriores tanto por sus objetivos, por su cantidad y por ser la base para la creación de un centro judío en Israel.

Mas del 90% de los inmigrantes llegaron del este de Europa, especialmente de Rusia, ya que allí en 1881 surgieron pogroms a los judíos y que provoco una gran emigración del lugar.

En los primeros  años  de alía se produjo un desarrollo en el ámbito de la educación y el uso del idioma hebreo, con el apoyo del movimiento “Jibat Tizón”. 

El logro mayor de esa época fue la creación de 25 aldeas en todo el territorio, desde Metula en el Norte y hasta Beer Tuvia en el sur. La mayoría  de ellas ayudadas por el Barón de Roychild, que invirtió en ellas cantidades considerables y de esta manera creó una base para el asentamiento judío agrícola.    

La segunda aliá

La mayoría de los inmigrantes vinieron de Rusia. Las causas directas fueron los disturbios en las ciudades de Kishinev y Homel en el año 1903 y la revolución en 1905. la inmigración fue en su mayoría de jóvenes para trabajar como obreros pagos en las aldeas y luego en asentamientos.

El lema principal era “conquistar el trabajo”. En esa época se estableció el movimiento “Hashomer” y se creo la base del poblado obrero.

En la segunda aliá inmigró también Iosef Trumpeldor. El establecimiento del grupo rumani (Rusia), tenia como fundamento crear en Israel poblados colectivos, al lado de antiguas colonias. Se hizo un intento para crear “asentamientos obreros”, eran como barrios agrícolas para los obreros asalariados como por ejemplo al lado de Iafo, se creó Tel aviv. Se expandió la lengua hebrea y se crearon fuentes educativas modernas (Secundario Hertzlia y Secundario Hebreo en Jerusalén).

La tercera aliá  

Fue la corriente de inmigración de los años 1919 – 1923 la mayoría de los inmigrantes eran jóvenes pioneros del este de Europa de Rusia y de la naciones que anteriormente estaban bajo su gobierno. Esta fue la época de “las rutas” y luego fue el comienzo de la construcción de ciudades. 

Con la ayuda de organizaciones nacionales se realizaron actividades de preparación de terrenos, desecaron pantanos, despedregaron tierras de las montañas, etc. Con los fondos del Keren Kaymet se adquirieron tierras camino a Jerusalén (Kiriat Anavim).

También se obtuvo dos padrones  de tierra en el valle de Izreel y se redimo la tierra del valle de Zevulún. A raíz de esto se expandió el asentamiento: 31 colonias agrícolas, kibutzim y aldeas de trabajadores.

Al finalizar esta época se produjo una crisis económica y la consecuencia directa fue el cese de inmigración y la emigración. Al fin de la tercera aliá contaba con 83.000 personas. 

La cuarta aliá

Luego de haber estado congelada la aliá y la desocupación aumentado en el año 1924 comenzó a llegar una nueva ola de inmigrantes hasta 1928 esta nueva inmigración tenia varios motivos comenzando con la nueva crisis económica y política anti-judía en Polonia la rigurosa Ley de absorción para los Estados Unidos. La mayoría de inmigrantes de Polonia eran de clase media: pequeños comerciantes, artesanos, tenderos y mediadores. El carácter de esta inmigración le dio el nombre de “la aliáde los kioskeros”.

Los inmigrantes contaban con 60.000 se ocupan de colonias agrícolas y en un corto plazo se establecieron los asentamientos de Afula, Magdiel, Hertzlia, Bnei Brak, Ramatai y Kfar Jasidim, esta cuarta aliá se la recuerda por el gran crecimiento de Tel Aviv  que en dos años duplico su población.

La quinta aliá

Esta aliá contó con dos diferentes olas una de 1929-1935 en la cual se renovó la aliá del este de Europa, y también hubo un crecimiento en la aliá de los judíos de Alemania después del ascenso de Hitler al poder.

El Karen Kaymet adquirió tierras de Beth Shean y deseco pantanos en Emek  Jefer. Se agregaron 160.000 personas al asentamiento y causaron un gran impulso en la construcción. A Israel se unieron fuerzas jóvenes de trabajo y especialistas con experiencia en economía, organización en la vida cultural y artística. En los años 1932-1935 fueron años de gloria y rápido crecimiento económico. 

La segunda ola de 1936 -1939. Eran los años de “Joma u Migdal”, en la que los judíos debían construir una aldea, por la noche, con una muralla y una torre, para que los ingleses no los puedan deportar. Fueron años de lucha del asentamiento hebreo en Israel por su supervivencia a raíz de los encentamientos con los árabes y por los decretos del mandato británico, donde el Libro Blanco restringía el ingreso un número determinado de judíos. A pesar de todos estos obstáculos inmigraron a Israel 90.000 personas.

Campos de transito – Maabarot

En el año 1950 se produjo una gran inmigración la cual era difícil  de albergar para un estado joven, pequeño y carente de recursos económicos. En la primavera de 1950 cuando todas las posibilidades de vivienda estaban copadas y no se encontraba u lugar para albergar a estos inmigrantes se inicio el levantamiento de las “maabarot”.

Hasta fines de 1951 vivían en decenas de maabarot 220.000 personas. Las condiciones de vivienda eran precarias. Los primeros inmigrantes vivían en carpas, luego se trajeron las tiendas, barracas y chozas. Ni una de estas viviendas era destinada para vivir largos períodos y al mayoría de estos campos de tránsito desaparecieron en los años 1957 – 1960.

Material de complemento:

El Barón Edmond Rotchild ( 1845 – 1934) 

Era banquero y generoso. En merito a sus actividades en Israel fue llamado “El padre del asentamiento” y  “el conocido benefactor”.

Tomo bajo su responsabilidad las colonias y se ocupo de sus necesidades. Adquirió grandes terrenos en el este y oeste de Israel. Fundo nuevas colonias, estableció las bodegas en Rishon LeTzion y en Zijron Iaakov y creó establecimientos que fueron piedra fundamental en la obra sionista.

Luego de la declaración Balfour coopero con los dirigentes sionistas y fue presidente de honor de la Agencia Judía. Visito Israel cinco veces y fue recibido con honor y gloria.

El Karen Kaiemet LeIsrael

Es la organización  central del movimiento sionista mundial par la adquisición de terrenos en Israel, su preparación y desarrollo para la colonización judía. Este fondo fue creado en el quinto congreso sionista, en el año 1901, pero esta la idea fue propuesta años antes por el profesor Tzvi Herman Shapira de Alemania.

Las finalidades del KKL fueron “adquirir terrenos con el dinero de donaciones para ser propiedades del pueblo, y ser otorgadas solamente para el arrendamiento a través de herencias, tanto para trabajarla como para construir, permitir al obrero carente de patrimonio asentarse en el terreno, asegurar el trabajo judío, supervisar el uso de la tierra, evitar las especulaciones”.

Conclusión: Hertzel, el visionario del estado judío escribo en su libro: “debemos vivir finalmente como seres libres sobre nuestra tierra, y nuestra patria para morir en paz”. Estas aliot son la base  de la colonización de Israel y en ellas vemos el esfuerzo y el trabajo de esa gente que sedimentó las bases de nuestro estado, este estado que tenemos como hogar, como refugio y como nación libre. Esta es la causa del Movimiento Sionista crear un estado para salvar el alma, la identidad y la continuidad del pueblo judío.

Estas aliot, desde la primera hasta la última, nos muestran la algarabía de un pueblo que busca la concreción de un objetivo pese a los grandes obstáculos que se interpongan,  crear una casa en donde los judíos podamos renovar nuestro estilo de vida tanto económica como espiritual y donde podamos vivir orgullos del estado que tenemos.

Sugerencia: a los chicios de Beinonim y de Bogrim se les puede proyectar las películas “Exodo” y “Laila 20” (La noche del 20), como disparadores para tratar tanto del tema de las aliot ilegales como el tema de la vida después de hacer aliá.
Bibliografía: "Certamen de Identidad Judía" Universidad de Bar Ilan
Por qué Israel

Objetivo: Responder a la pregunta de por qué Israel y no otro lugar para ir a vivir, cuál es el vínculo que ellos tenían con Israel que les hacía pensar en sus futuros allí. Y comprender por qué se termina eligiendo Israel como al tierra y se dejan de lado las propuestas que surgieron como Uganda o Patagonia.
Introducción: Todos sabemos la importancia de explicar la historia, tradiciones y condiciones de nuestra tierra: Israel. 

Es sumamente importante y relevante para todos comprender que el judaísmo es, además de una religión, un pueblo y una nación. Una forma de vida, que, como tal, marca los hitos importantes de la existencia de un judío desde que se nace hasta que se muere. 
La existencia del pueblo judío data de miles de años y se proyecta al presente como una civilización y cultura viva y vigente, siempre con continuidad futura. Tres son los pactos fundamentales del judaísmo. 

Desarrollo: El primer pacto, es la promesa de la tierra de Israel como hogar de los judíos. Su referencia está en Génesis XVIII y es el pacto que está grabado en nuestra carne. Brith Bein Habetarim (el pacto entre las partes), es el fundamento histórico del derecho del pueblo judío a la Tierra de Israel, la tierra prometida al patriarca Abraham. Dice en Génesis XV-8 «... a tu descendencia daré esta tierra y la tendrán como heredad...» y en Génesis XV-18 «... en aquel día hizo el Señor un pacto con Abraham diciendo: a tu simiente he dado esta tierra, desde el río de Egipto, hasta el río grande, el río Éufrates...». 

El segundo pacto es el del Brith Milá, la circuncisión del miembro viril, pacto de pertenencia, que inicia el ciclo de vida judío, mediante una ceremonia que tiene lugar cuando el judío varón cumple los ocho días de su nacimiento. Es uno de los preceptos más antiguos. Se remonta a los tiempos bíblicos, aún antes de recibir el pueblo judío la Torá. Consiste en cortar el prepucio del miembro viril, como está escrito en el primer libro de la Torá: Génesis capítulo XVII, versículos 9 al 14) «... y dijo Dios a Abraham: Y tú cuidaras mi pacto. Tú y las generaciones venideras. Éste es el pacto que cuidarán (cumplirán). Será circuncidado todo varón y será la señal de mi pacto entre vosotros y vuestro Dios. A los ocho días será circuncidado todo varón, y estará mi pacto en vuestra carne como pacto eterno...» 

El tercer pacto sobre el que se basa la existencia judía es el Brith Torá, el pacto por el cual el Pueblo de Israel se compromete a cumplir lo escrito la Torá, ley básica y suprema del pueblo judío. Los Diez Mandamientos grabados sobre dos tablas de piedra que Dios le entrega a Moisés para que el pueblo, los hijos de Israel, los cumplan y sean el fundamento espiritual de su existencia. En Éxodo XXXIV ( Shmot) se relata la preparación del pueblo al pie del Monte Sinaí, en pleno desierto, para recibir la ley y hacer este pacto con Dios, único en la historia de la humanidad, en el que todo un pueblo se compromete y jura realizarlo y cumplirlo. En Éxodo XXXIV-27, se lee «... y dijo el Señor a Moisés: escríbete estas palabras, porque según el tenor de estas palabras he hecho pacto contigo y con Israel». 

Estos pactos fundamentales del judaísmo serán ratificados por los reyes y los profetas, guardados y cumplidos hasta el día de hoy y por siempre. Resumen la fidelidad del pueblo judío a la Torá, la tradición y sus leyes; la identidad y el sentimiento de pertenencia, solidaridad y asistencia latente en la comunidad; la responsabilidad recíproca que un judío tiene hacia otro en cualquier lugar del mundo y en cualquier situación en la que se encuentren; la importancia de la Tierra de Israel y su condición de patria espiritual de todos los judíos, así como de lugar donde se forjaron los principios básicos, históricos o políticos de la vida del pueblo judío. La creación del Estado de Israel marca el comienzo de la redención del pueblo judío después casi dos mil años de diáspora y persecuciones, como el lugar físico renovado del pueblo judío, recuperado como su legítima tierra y estado soberano, donde viven al presente más de cuatro millones de judíos.
Eretz-Israel (Tierra de Israel) fue el lugar de nacimiento del pueblo judío. Aquí toma forma su identidad espiritual, religiosa y política. Aquí obtuvieron por vez primera un Estado, crearon valores culturales de importancia nacional y universal y aportaron al mundo el Libro de los Libros.

Después del exilio forzoso de su tierra, el pueblo mantuvo su fe a través de su dispersión y no cesó de rezar y de esperar la vuelta a su tierra y la restauración en ella de su libertad política.

Empujados por estos lazos históricos y tradicionales, los judíos se esforzaron a través de las generaciones en establecerse de nuevo en su antigua tierra. En las últimas décadas volvieron en masa. Pioneros «mapilim» (inmigrantes que van a Eretz-Israel desafiando la legislación restictiva) y defensores hicieron florecer el desierto, re vivir la lengua hebrea, construyeron pueblos y ciudades, y crearon una comunidad próspera controladora de su propia economía y cultura, amante de la paz pero sabiendo defenderse, aportando los bienes del progreso a los habitantes de todos los países, y aspirando a una nación independiente.

En el año 5657 (1897), en el requerimiento del padre espiritual del Estado Judío Theodor Herzl, el Primer Congreso Sionista convino y proclamó el derecho del pueblo judío a su renacimiento nacional en su propio país

El 29 de noviembre de 1947, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó una resolución proclamando el establecimiento del Estado judío en Erezt-Israel; la Asamblea General solicitaba la adopción por los habitantes de Eretz-Israel de todas las medidas necesarias para la ejecución de esta resolución. El reconocimiento del derecho del pueblo judío a establecerse en su Estado, hecho por las Naciones Unidas, es irrevocable.
El derecho es el derecho natural del pueblo judío de ser dueños de su propio destino, como todas las naciones, en su propio Estado soberano.

El rasgo particular de Israel, que la distingue, proviene en primer término de la historia de la región que es la "Media Luna Fértil", donde el Estado de Israel ocupa un lugar central y por lo tanto ha sido siempre tierra de tránsito para guerreros, nómadas, mercaderes y emigraciones de pueblos. Todas las grandes potencias de la antigüedad pasaron por la Tierra de Israel o incluso la ocuparon, entre ellas los canaaneos, israelitas, asirios, babilonios, persas, griegos, romanos, árabes, cruzados y otomanos. Más aún: en el pasado lejano, el territorio donde hoy se encuentra el Estado de Israel, fue escenario de acontecimientos que le confirieron el derecho de ser llamado la "Tierra Santa"

La tierra de Israel es la tierra elegida y prometida y posee características especiales y únicas. El pueblo de Israel esta obligado a asentarla y mantenerla porque fue entregada, no solo para que este en ella sino como patrimonio. 

El motivo del asentamiento surge ante el peso de la obligación y el mandamiento. 

El asentamiento en la tierra de Israel es un derecho, pero a la vez es un precepto que estamos obligados a cumplirlo. 

Además de ser una obligación el asentarse en la tierra de Israel, es el lugar ideal para continuación y existencia del pueblo de Israel. 

Como dijo el Cuzari en el Texto No. 3 "Así como todo árbol necesita condiciones aptas para su crecimiento, ya se en la tierra, en la veces que lo riegan, la altura, etc." 

Así también el pueblo de Israel necesita "condiciones de crecimiento" para poder crecer y florecer.
Conclusión: Rescatamos como más importante los tres pactos que hizo D”s con el pueblo judío ya que son los fundamentos de por qué Israel es el refugio de todos los judíos.
Bibliografía:
· http://feralnews.com/images/israel/greater_israel_map.gif
· http://www.sefarad.as/serjudio/pactos.htm 

· http://www.historiasiglo20.org/TEXT/israelindependencia.htm
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Cómo llegar

Objetivo: Profundizar en la llegada de estos diferentes grupos a Israel, si fue plena y exclusivamente decisión de ellos o si Israel hizo algo o todo por llevarlos hacia allá. Cuál fue el aporte de un lado tanto como el del otro, y el esfuerzo por ellos realizado.

Desarrollo: “Un Principio de Tzedaka” 
El sionismo, concepto desarrollado por Teodoro Herzl a fines del siglo XIX, ha sufrido ciertas transformaciones y evoluciones a lo largo del tiempo.

El estudio de los fenómenos históricos implica inevitablemente el análisis de temas vinculados con el tiempo; la relación entre un fenómeno determinado y su ubicación en el eje temporal es un interrogante histórico de importancia fundamental. El sionismo suscita preguntas vinculadas con el tiempo: ¿Cuándo empezó? ¿Por qué se produjo precisamente en ese momento? ¿Hubiera podido producirse antes o después? Estos interrogantes definen al sionismo como un fenómeno histórico, una función del tiempo, cuya explicación está condicionada a la comprensión del marco histórico amplio en cuyo seno tuvo lugar.

Yaacov Talmon definió al sionismo como "la reacción judía ante el factor más efectivo del mundo moderno, el nacionalismo"; Gershom Scholem lo definió como "el retorno utópico de los judíos a su propia historia", y continuó explicando que "la irrupción de los judíos en la historia 'secular' puede ser definida como un acto existencial". Estas dos definiciones ubican al Sionismo en una secuencia histórica general: no tuvo lugar en espacios espirituales autónomos, tal como algunos describen la historia judía en la diáspora; tampoco fue totalmente la continuación de los anhelos milenarios por Sión, como tienden otros a describirlo, sino que se puede decir que fue un producto de su época, una reacción a determinados acontecimientos históricos que exigieron una nueva forma de diálogo entre los judíos y la sociedad circundante.

Entonces, es posible decir que existió y existe una relación inevitablemente necesaria entre la diáspora e Israel, ya que frente a una crisis, por ejemplo una crisis económica y social que atravesaron los países Latinoamericanos durante el Siglo XXI, hubo intereses de las dos partes que los llevaron a modificar la relación existente.

 ¿A qué nos referimos?

El hecho de que un país (y en ese país la comunidad judía) esté necesitando ayuda, alertó a toda la población judía en el mundo y los movilizó creando planes asistenciales de educación, salud y trabajo. Por parte de Israel, también se alentó a dichas familias a hacer Aliá, otorgándoles posibilidades para mejorar su calidad de vida y su situación actual.

Entonces, en este aspecto, la Aliá se utilizó como un instrumento de protección y contención comunitaria por parte de las Kehilot Mundiales (y en especial Israel)  hacia los judíos que se encontraban en alguna situación de riesgo.

Indefectiblemente, esta afirmación nos lleva a la siguiente pregunta: ¿qué llevó a Israel a promover a estas familias de la tfutzá (diáspora) a mejorar su estilo de vida e invertir en la educación y formación de jóvenes latinoamericanos (seguimos con el ejemplo anterior)?

Para empezar a responder dicho cuestionamiento, es necesario aclarar que Israel como Estado, tiene la necesidad de contratar empleados para el trabajo en los sectores primarios, secundarios y terciarios, asegurando un crecimiento constante y seguro.

Asimismo, nosotros entendemos que existe una razón más allá de los intereses económicos, por el cuál el Estado de Israel y la familia que está en peligro interactúan buscando una solución. Dicha razón está estrechamente ligada con el Principio Talmúdico “Kol Israel Arevim Ze laze” que significa que Todos los Hijos de Israel son responsables unos a otros.

 Dicho principio aboga que como hijos de Israel, debemos atender a las necesidades de todo aquel que integra nuestra comunidad.  

Conclusión: Resumiendo, podríamos decir que la Aliá frente a una situación de crisis e indigencia, es utilizada como herramienta por Israel para ayudar a la familia, sin desviarse del principio de Tzedaká que expresan nuestras fuentes judías. 

A modo de Conclusión, proponemos leer textos referidos a las situaciones de crisis que vivieron distintos países a partir de la Creación del Estado de Israel y buscar el índice de emigraciones que hubo hacia Israel, en el departamento de la Agencia Judía.

Se pueden estudiar los casos de:

· La Hapalá o sexta Aliá. (inmigraciones ilegales a Israel, que expresan que en el judío existe un sentimiento de protección en la Tierra Prometida)

· Operación de Rescate en Etiopía (Ver película “Ser digno de ser”)
· Crisis de Argentina del 2001
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Recepción en Israel

Objetivo: Ver desde sus inicios, en qué condiciones los judíos llegaron a Israel, y cómo éste los absorbió. Cuáles fueron los beneficios otorgados, si es que los hubo; el trato que recibieron de los israelíes. También analizar lo que fueron los mavarot (campos de tránsito) en su momento y lo que es un merkaz klitá (centro de absorción) hoy en día.

Introducción: Hacer alia es una decisión muy difícil de tomar pero el verdadero desafió, una vez tomada esa decisión, es la de poder integrarse  la sociedad israelí de la forma mas rápida y fácil que se pueda. Es por ello que el departamento de absorción e Inmigración de  la Agencia Judía es el encargado de la recepción de los judíos a Israel y de ayudarlos a comenzar esta nueva vida.

Desarrollo: El Departamento de Absorción e Inmigración  

El principal objetivo de Aliá  y  la absorción reside en ayudar a los judíos del mundo entero a hacer Aliá. Considerando que el arribo del olé a Israel constituye sólo una etapa dentro del largo proceso de incorporación a la vida del país, y que existe una relación intrínseca entre la Aliá y la absorción, en la cual se  planifica y desarrolla diversos servicios en Israel y en el exterior, basándose en las necesidades del potencial olé. El significado de la palabra absorción (klitá), vinculada a la aliá, es sumamente profundo y representa todo un desafío. Estudiar hebreo, obtener nuevos amigos, organizar una casa y comenzar a trabajar es parte del proceso de absorción de un nuevo inmigrante, y de su inserción a la sociedad israelí. Desde lejos, resulta difícil imaginar la posibilidad de convertirse en un verdadero israelí pero, teniendo en cuenta que más de la mitad de los actuales israelíes han arribado desde otros países, el proceso de absorción es un hecho y una realidad.   Conformando un perfecto círculo,  otorgan a los Olim sientan las bases para la exitosa absorción, fundamental tanto para el recién llegado, como para la sociedad israelí. Esto, a su vez, genera e incrementa la futura Aliá. Colocando al individuo en el centro de todo pensamiento y acción, es indispensable otorgar distintas respuestas a las diferentes necesidades: Edades, profesiones, conformación familiar, país de origen, intereses específicos, niveles de preparación, y de expectativas. Todo esto es tenido en cuenta a la hora de la planificación de actividades de absorción en Israel. A su vez, dicha temática es tenida en cuenta por los representantes del Departamento en los distintos países, a fin de dar respuesta y orientación precisa a los futuros olim. Bajo esta premisa el Departamento organiza y subsidia diversos programas

Merkaz Klitá (Centros de Absorción)  

¿Qué es un centro de absorción?

El Centro de Absorción es complejo de viviendas israelí único, en donde los nuevos inmigrantes pueden comenzar con su proceso de integración inicial. Localizados en todo el país, funcionan como residencia temporal, adaptada a las necesidades de los "olim jadashim" nuevos inmigrantes y ofreciendo un marco de absorción y contención.

Los cuartos amueblados de los centros de absorción (o los apartamentos) están disponibles para el alquiler a sumas simbólicas, proveyendo al nuevo inmigrante de un primer destino y una cálida atmósfera mientras comienza a integrarse a la sociedad israelí.

Los Ulpanim (clases intensivas de hebreo) están disponibles en la mayor parte de los Centros de Absorción. Cuentan con un equipo de personas profesional que poseen experiencia en  asistencia a nuevas familias de "olim" en el proceso de absorción.

La residencia en el Centro de Absorción es, por lo general, por un periodo de hasta seis meses, aunque los participantes de programas específicos de Aliá, o  estudiantes en programas especiales u otros programas, puedan hospedarse hasta la culminación  de su programa. 

La inserción de las personas en la sociedad es una realidad distinta para cada persona y sobre  todo sobre  cada judío que arraiga sus propias tradiciones y costumbres que forman parte de la sociedad israelí  conformando así la gran crisol de culturas que conviven en ella.

Conclusión: La idea nuestra es mostrar como la gente  llega Israel tratar de adaptarse , aprender el idioma, conocer la sociedad.. en fin lograr asentarse en el país.

La idea de esto es mostrar la forma de cómo la gente es recibida en Israel lo que tiene que hacer para adaptarse como deben aprender el idioma y de los grandes beneficios que reciben. La idea también e s poner en la mesa los dilemas de  ¿Si es necesario tantos beneficios para el ole jadash o no?  ¿Si hay algún país en el mundo ofrece tantos beneficios? ¿Cómo se ven los “sabras” (nacidos) en Israel los beneficios de esta gente? Y el dilema que creemos el mas importante ¿Por qué hay que hacer Aliá cual es nuestro objetivo como tnuá y como judíos?

Esos son formas de ponernos a reflexionar sobre este tema indagar investigar  de cómo los judíos son recibidos en Israel.   

Bibliografía:

Operaciones rescate

Objetivo: Interiorizarse en lo que consistieron cada una de éstas, por qué se realizaron, cuál era el interés de Israel de ayudarlos y cuál fue la respuesta de cada lugar a la idea que Israel les propuso. Ver el marco histórico y la época de las mismas.

Introducción: Desde el día del establecimiento del Estado, el 15 de mayo de 1948 hasta fines de 1951 inmigraron 685,000 almas. La cantidad de estos inmigrantes era más grande que el número de habitantes en vísperas del establecimiento del Estado, casi 650,000 personas. En mayo de 1949 al cumplir el Estado un año, dijo David Ben Gurion "la mayor prueba del Estado de Israel, y la gran visión de futuro para establecer nuestra existencia y seguridad de nuestro pueblo es la capacidad de albergar inmigrantes y concretizar la reunión de los exilios".

Desarrollo: Al unirse más de medio millón de almas a la población israelí en pocos años, resurgieron problemas antiguos y nuevos de absorción, vivienda, ocupación e integración social de los que absorbía y los que eran absorbidos.

“Los judíos nos sentimos parte de una gran familia unida por los avatares de milenios, y socorremos a nuestros hermanos dondequiera son perseguidos, sin distinción de color o proveniencia invitándolos a sumarse a la heroica labor que se ha dado en nuestra generación, de reconstruir nuestro país, Israel, del que fueron echados nuestros antepasados por las huestes de otro Imperio, el romano”. Para no abundar en más ejemplos, pensemos en la alfombra mágica de Yemen -1948/1950-, Esdras y Nejemias de Irak -1951-, la operación Entebbe de Uganda -1976-, el rescate de los Falashas de Etiopía (operación Moshé -1984- y Shlomó -1991-), o Éxodo de la URSS -1989-.

El mayor número de inmigrantes, por lejos, viene a Israel de lo que los israelíes califican de "los países de angustia" lugares en los que los judíos no son deseados, son odiados, o perseguidos activamente. A lo largo de sus 50 años, sin embargo, Israel ha recibido también a cientos de miles de inmigrantes del mundo libre personas motivadas principalmente por el idealismo. Alrededor de 200.000 personas han inmigrado a Israel del continente americano, y más del doble de Europa Occidental (sin incluir a los sobrevivientes del Holocausto).

Las mayores olas inmigratorias llegaron a Israel durante los tres primeros años del Estado, Entre 1948 y 1951 duplicaron la población judía del joven país. Casi la mitad de ellas llegó de la Europa posholocausto de los campamentos para personas desplazadas, de centros de detención y de comunidades destruidas. La mayoría de los demás provenían de los países musulmanes de África y del Medio Oriente, en los que el establecimiento de Israel los ponía en peligro. Israel ayudó en lo más que pudo. Marsella, por ejemplo, se transformó en el punto de partida para los inmigrantes europeos. Mientras esperaban sus barcos, Israel, a través de la Agencia Judía, ayudó en su alojamiento y alimentación, y a enseñarles hebreo. En mayo de 1949, cuando el Imán del Yemen aceptó dejar que 45.000 de los 46.000 judíos de su país emigraran, aviones israelíes los transportaron "a casa" en la legendaria Operación Alfombra Mágica. En 1951, en otro transporte aéreo magníficamente organizado la Operación Esdrás y Nejemías fueron traídos a Israel 121.000 judíos de Irak, poniendo término a 2.500 años de vida judía allí. La vida judía libia concluyó ese mismo año con la emigración de sus 32.000 judíos a Israel.

Israel recibió este flujo humano en 123 campamentos transitorios, 260 nuevos asentamientos y 78.000 unidades de vivienda. Hacia mediados de los años 50, casi todos los recién llegados residían en viviendas permanentes.

Décadas del 50 y el 60. En los años 50, el carácter de la inmigración empezó a cambiar. Las puertas de la Europa Oriental se fueron cerrando, y el foco se trasladó a Noráfrica. Marruecos, Argelia y Túnez obtuvieron su independencia y se volvieron contra sus comunidades judías. Alrededor de 240.000 judíos norafricanos llegaron a Israel entre 1952 y 1964. Mientras ellos eran dominantes en la escena de la inmigración, llegaron también otros de Hungría, Rumania y Polonia, Egipto e Irán, India y América Latina.

Hacia mediados de la década del 60, Israel había construido 448 nuevos asentamientos y 25 ciudades nuevas. Su agricultura florecía, la industria se estaba desarrollando, la producción había aumentado en un 50% y la tasa de construcción era una de las más altas del mundo. Los inmigrantes eran llevados directamente a viviendas permanentes en lugar de campamentos transitorios, y 28.000 de ellos estudiaba hebreo en 74 ulpanim (escuelas de idioma hebreo) en todo el país.

Desde 1967 a la década del 70. La victoria de Israel en la guerra de los Seis Días de junio de 1967 sacó a la corriente inmigratoria de la baja en que se había sumidos a mediados de la década. 23.900 personas llegaron de Europa Occidental y 17.900 de Estados Unidos. La guerra encendió también la conciencia judía entre los 2.500.000 judíos de la Unión Soviética. Combinado con un creciente détente, el resultado fue una nueva ola inmigratoria: hacia fines de la década del 70 habían inmigrado a Israel 140.000 judíos soviéticos.

Décadas del 80 y el 90. Los años 80 fue un período de sequía. El número de inmigrantes fue escaso. Había dificultades de absorción, la política estricta de la Unión Soviética era una de las causas de dicha disminución.

La liberalización en la URSS y su colapso en 1991 abrieron las compuertas. Entre 1989 y 1996, cerca de 700.000 judíos emigraron de allí a Israel, donde constituyen hoy el grupo nacional más numeroso del país. Durante esos mismos años, la antigua y aislada comunidad judía de Etiopía empezó también a hacer su camino a Israel. Una secreta misión de rescate que Israel inició a mediados de los 70 para salvar a los judíos etíopes de la sequía y de la guerra civil culminó en dos masivos transportes aéreos. Entre noviembre de 1984 y enero de 1985 una operación silenciosa de 45 días que llevó el nombre de Operación Moisés trajo a Israel 8.000 judíos etíopes. Esta fue seguida en mayo de 1991 por la Operación Salomón, en la que Israel transportó a los 14.200 judíos que aún quedaban en Etiopía en 36 horas, alcanzando la comunidad judía de origen etíope en Israel las 56.000 almas.

A comienzos de la década del 90 Israel realizó aún otras acciones de rescate en menor escala, pero no menos osadas, para poner a salvo a las comunidades judías de lugares en guerra, como Georgia, Moldavia, Tajikistán, la ex Yugoslavia y Chechenia, y logró finalmente poner a salvo en Israel a prácticamente todos los remanentes de las comunidades judías de Siria y Yemen.

La afluencia de tantos nuevos consumidores, así como la gran cantidad de personal calificado y no calificado, impulsaron la economía hacia un período de acelerada expansión.

La década del 90 y más adelante. Hoy en día, al igual que hace 50 años, los inmigrantes continúan llegando a Israel, e Israel sigue recibiéndolos. Aquéllos que provienen del mundo libre se sienten atraídos no solamente por su fe o por su sionismo, sino también por la forma de vida y las oportunidades de ocupación en esa moderna nación de alta tecnología en que se ha convertido Israel.

Y aún hay "países de angustia" lugares como la región de Transdniéster en Moldavia, Tajikistán, Ucrania, Azerbaiján y algunos países árabes en los que Israel mantiene el ojo vigilante por el destino de esas comunidades judías.
Operación Alfombra mágica (Yemen)

Año 1948-1950

En el mayor de los secretos Israel llevó a cabo dicha operación que prácticamente terminó de trasladar toda la comunidad judía de Yemen a Israel. Aviones británicos y norteamericanos efectuaron un puente aéreo entre Aden e Israel.

La operación duró 15 meses, 50.000 judíos inmigraron a Israel procedentes de Yemen en 378 vuelos.

La operación se llevó a cabo en tres etapas. Durante la primera que se inició en 1948, llegaron a Israel 3.000 judíos yemenitas que habían estado viviendo en el campamento de tránsito desde 1942. En la segunda etapa, a comienzos de 1949, llegaron a Israel 1.500 inmigrantes. La tercera, entre junio de 1949 y febrero de 1959 trajo a Israel 40.000 inmigrantes. Doce niños nacieron durante el vuelo. El inmigrante más anciano fue un rabino de 108 años.
Operación Ezra y Nejemia (Irak)

Año 1951

A menos de un año del establecimiento del Estado de Israel, en 1948, el régimen de Irak comenzó a desarrollar una política de persecución y represión contra los judíos, practicando arrestos por falsos cargos de espionaje en favor de Israel y otros. Miles de judíos fueron detenidos. Otros, que presentaron solicitudes para inmigrar a Israel, fueron víctimas del congelamiento de sus cuentas bancarias y la prohibición de vender sus propiedades. Los judíos iraquíes que finalmente obtuvieron el permiso para emigrar sólo pudieron llevarse quince kilogramos de equipaje por persona. Posteriormente se embargarían y venderían en remates y subastas sus propiedades.

Un año después, el parlamento iraquí aprobaría leyes que limitarían gravemente los movimientos de los judíos, expulsándolos de hospitales e instituciones públicas, de las escuelas y universidades. El programa tuvo tanto éxito, que en Julio de 1950 más de 110.000 judíos ya se habían inscripto para emigrar. 

 En 1948, la comunidad judía de Irak, una de las más antiguas del mundo árabe, tenía 138.000 miembros, con más de 77.000 residiendo en Bagdad, representando el cuarto de la población de la capital. La comunidad era rica y prestigiosa, ocupando un lugar central, por ejemplo, en los negocios de importación antes de la Segunda Guerra Mundial, y ocupando cargos de relevancia en la administración pública iraquí. 

La gran mayoría de los judíos de Irak arribaron a Israel. Previo a su aliá, cientos fueron asesinados en pogroms, sus propiedades confiscadas y el sionismo declarado como crimen capital. Entre 1949 y 1952, 123.371 judíos iraquíes fueron traídos a Israel en un tren aéreo que recibiría el nombre de Operación Ezra y Nejemia.
Operación Entebbe (Uganda)

Año 1976

A fines de junio de 1976 fue secuestrado un avión de la compañía "Air France" y fue llevado hacia Entebbe, capital de Uganda por terroristas árabes. En Entebbe los secuestradores dejaron en libertad a todos los pasajeros menos a los 38 israelíes y la tripulación los cuales sirvieron como rehenes. En cambio de la liberación de estos rehenes Israel debía liberar 40 terroristas que estaban presos en Israel.

El gobierno de Israel comenzó negociaciones con los secuestradores y mientras tanto el comando general preparaba un plan para liberar a los rehenes. El gobierno encabezado por Itzhak Rabin, autorizó el plan con muchas dudas. Luego de una semana del secuestro 2 aviones de carga aterrizaron en Uganda y en ellos fuerzas israelíes.

 La fuerza de Tzahal que se encontraba en el primer avión salió desde el avión al ataque en jeeps, con gran agilidad y rapidez tomó posesión del edificio en el cual estaban los rehenes y los liberó. Los secuestradores murieron en el lugar, y toda la fuerza volvió a Israel. En un avión había un coche Mercedes negro y en él un soldado gordo especialmente, que se disfrazó de presidente de Uganda que en esos momentos era Idi Amin. Esto era para crear una imagen a los guardias de Uganda que Idi Amin se encontraba dentro de la acción. En esta acción murió Iony Netaniahu, jefe de la unidad especial la cual logró controlar a los secuestradores.

 Esta actividad provocó un gran entusiasmo y éxtasis en Israel y en el mundo entero de la capacidad de Tzahal y poder accionar a la perfección y con eficiencia aún lejos de los límites de Israel para salvar judíos en caso de opresión.

Operación Moshé y Shlomó (Etiopía)
Año 1984 y 1991

La operación secreta comenzó a finales de 1984, después que años de sequías y persecuciones por parte del ejército etíope convencieron a los líderes israelíes de que la comunidad judía de Etiopía debía ser traída a Israel.

Una vez adoptada la decisión, el Mosad comenzó a organizar una base de colaboradores en Sudán, que ayudaron a llevar a los judíos etíopes a ese país.

Los judíos, que en su mayoría vivían en aldeas desiertas, hicieron una travesía de cientos de kilómetros a pie. Fueron instalados en campamentos especiales en Sudán y a finales de 1984 se los trasladó a Israel. En total fueron 6.000 judíos.

La segunda parte de esta operación se desarrolla en el momento en que Israel reanuda sus relaciones diplomáticas con Etiopía.

El 25 de mayo finaliza la operación Shlomó, trayendo a Israel 14.000 judíos etíopes en 36 aviones de El Al y de la fuerza aérea: el mayor número de inmigrantes traídos en un solo día.

La prensa informó que el gobierno israelí pagó más de U$S 35 millones al gobierno etíope para que permitiera la emigración de los judíos.

De esta manera se reunieron a muchas familias separadas durante la operación Moshé.
Operación Éxodo (URSS)

Año 1989

La ola de inmigración soviética que comenzó a fines de 1989, trajo a Israel 200.000 nuevos inmigrantes hasta fines de 1990, representando con ello un sorpresivo vuelco después de años de escasa inmigración. El cambio ocurrió cuando el líder soviético Mijail Gorbachev, adoptó una política más liberal y se abrieron oficinas de representación mutuas en Israel y en la URSS.

La agencia judía y el ministerio de absorción se prepararon para la llegada de los inmigrantes, acomodando centros de absorción y sitios de vivienda temporaria para alojarlos.

La inmigración soviética, la más grande ola inmigratoria en la historia de Israel, continuó intensamente hasta 1994 y, en menor medida, en los años siguientes.

Hasta finales de 1997, habían llegado a Israel más de 700.000 inmigrantes de la ex Unión Soviética.
Conclusión: Las dramáticas misiones de rescate de último momento son sólo el comienzo de la historia. Lo que continúa es el encontrar un lugar donde vivir, estudiar y trabajar, aprender hebreo y adaptarse a la clamorosa democracia y a la vívida, multicultural y multiétnica sociedad que es el Israel de hoy. Israel tiene 50 años de experiencia en ayudar a los inmigrantes a arraigarse. Los errores cometidos en la integración de los yemenitas en los años 50 y los norafricanos en los años 60 sirvieron de lección y han sido corregidos, al menos parcialmente, con los etíopes y los rumanos en los años 80 y 90. El proceso aún no es perfecto, pero los judíos que llegan al Estado Judío ya sea porque quieren hacerlo, o porque se ven obligados a hacerlo son bien recibidos, se les ayuda, y eventualmente se integran al colorido mosaico del moderno Israel.

La razón de ser del Estado de Israel sigue siendo la aliá, junto a la educación y la seguridad.
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Identidad propia vs. Identidad israelí

Objetivo: Luego de concretadas las aliot, ver la adaptación que tuvieron en la nueva sociedad, cuál fue la aceptación que recibieron de los israelíes, en qué zonas geográficas se asentaron, qué aportes dieron a la sociedad israelí y cuáles incluyeron ellos de Israel.

Introducción: La primera tarea que afrontó el joven estado, una vez que su seguridad física estuvo garantizada, fue la de revisar el sistema educativo existente y erigir una estructura que permitiera la creación de un solo pueblo israelí de la muy variada población que conformaba este nuevo estado. Se cometieron muchos errores en el proceso. Tomó mucho tiempo y costó algunas amargas experiencias captar que el objetivo no era un crisol, para emplear el concepto entonces usual, sino más bien una mezcla en la que cada individuo pudiera conservar orgullosamente su legado cultural en medio de una sociedad receptiva que aseguraba su lugar a cada uno, forjando una identidad cultural homogénea, una «bullabesa» de sabores individuales que se combinan para crear un todo armónico. Esa meta aún no ha sido alcanzada en su totalidad, pero es aceptada como el objetivo.

Desarrollo: La Homogenización De Las Judeidades. Es indudable que el Sionismo, comparándolo con otros movimientos nacionales del siglo XIX, vio realizada en menos de una generación sus aspiraciones: una alta concentración de población judía en Palestina que forma una sociedad compleja, identificada y compenetrada con los valores del nuevo Estado. Sin embargo, es preciso remontar la historia del Sionismo para poder entender el difícil y aún no resuelto dilema de la sociedad israelí. 

Fue en la Europa Central y en Rusia, entre los siglos XVIII y XIX, donde la población judía comenzó a adquirir y a articular características nacionales. Como se verá más adelante, a fines del siglo XIX los judíos orientales se encontraron de pronto inmersos en Estados/Naciones que los sometieron a fuerzas ambiguas y opuestas de inclusión y exclusión, colocándolos en la difusa confusión de estar "en las naciones y fuera de las naciones". Estas ambivalencias les confirieron una particular experiencia nacional que no había sido vivida por ningún otro tipo de minoría en Europa. Inicialmente, el llamado del Sionismo tuvo pocos adherentes ya que la solución a esta doble inercia de la llamada "Cuestión Judía" se dirimió entre el socialismo internacional, la migración a los EE.UU. o la integración y la asimilación a los países donde moraban. Como aclara el arabista Maxim Rodinson "el Sionismo no es el corolario obligatorio, fatal, de la persistencia de una identidad judía, no es más que una opción". 

Este debate ya estaba presente durante el Primer Congreso Sionista Mundial de Basilea de 1897, en el cual no había ningún representante del proletariado judío. Johann Pollak se opuso a esta visión homogenizadora: "El judío inglés, francés, o alemán no tiene nada en común con el judío ruso o polaco, y la diferencia de sus percepciones no está superada por la religión. Por el contrario, el sentimiento religioso se modifica según las condiciones culturales particulares del país".

Los Dueños De Su Historia 

La controversia sobre la Nación judía y el Pueblo judío, latente aún dentro del judaísmo, ha generado una gran polémica desde los orígenes del Sionismo. Ésta también ha sido uno de los principales motivos gestores del movimiento. Quizás para el Sionismo el lema haya sido, al revés de la frase pronunciada por Massimo d’Azeglio ante el flamante parlamento del recién unificado reino de Italia: "ya hicimos (imaginamos) al judío / israelí, ahora hay que hacer a Israel". Una doble tarea formativa: poblar una tierra sin pueblo para un pueblo sin tierra, pero sin la convicción y la certeza masiva de quiénes realmente son parte de ese Pueblo y dónde queda esa Tierra. Finalmente se trató de adherir a una joven causa nacional a los judíos de la Diáspora, a unificarlos y orientarlos como miembros de un particular movimiento de liberación nacional que aspiraba a una tierra distante y remota. Como se verá más adelante, este ideal se cimentó también con la premisa categórica de que no había ningún futuro posible para los judíos dentro de las fronteras de Europa, en un continente por naturaleza antisemita. Con este argumento, el Sionismo resultó ser funcionalmente la "contracara" de los movimientos políticos antisemitas.

En Israel, la búsqueda y definición de una identidad va mucho más allá de una mera pregunta filosófica o existencial, alcanzando un verdadero carácter de asunto de estado. Recién hoy, tras más de 50 años de la formación del Estado de Israel, comienza muy tímidamente a suturarse y a tomar forma ese aluvión inmigratorio fundacional en el cual "todos tenían una doble identidad, hablaban muchas lenguas y tenían una historia secreta".

La identidad tiene una fuerte impronta para los judíos. Un ejemplo es el habitual cambio de nombre que realizaban los judíos al llegar a Israel. En los años fundacionales se dio una combinación importante entre el comienzo del hebreo como lengua diaria, la formación del ejército y la hebraización de los nombres y apellidos de los inmigrantes europeos. 

En este aspecto, el cambiarse el nombre nunca dejó ser un acto de definición política: estaba el antecedente de que en Alemania, durante los procesos de asimilación del siglo XIX, en tan sólo dos generaciones miles de judíos vieron germanizados sus nombres. Durante el régimen nazi esto se llevó al paroxismo al confeccionarse una lista fija de nombres para distinguir a los judíos (Sara, Israel, etc.). El cambio de nombre de los judíos al llegar a Palestina también debe verse como un indicador o un gesto fundacional. Ben Gurión incluso llegó a ordenar que "ningún oficial podrá ser enviado al extranjero en carácter de representante a menos que tenga un apellido hebreo". 

Pese a identificarse la comunidad judía como una minoría con características propias y particulares, hasta el advenimiento del nacionalismo judío a fines del siglo XIX nunca existió la necesidad de plantear esto en términos de autonomía política o soberanía territorial. Esta identidad colectiva tampoco fue condición suficiente para buscar un ordenamiento político autónomo, ni un sistema de relación diferente o especial dentro de los países en los que vivían. Por tal motivo, la necesidad homogenizadora del Sionismo indefectiblemente llevó a plantear una ruptura en el cotinuum de la línea de tiempo de la historia judía en la diáspora. 

La demanda de relacionar y retrotraer la historia judía antes de la diáspora a la tierra de Israel es un intento por "rectificar" y "corregir" la historia del judaísmo, la cual indefectiblemente se desarrolló más en la diáspora que en esa zona. Es por esa soberanía, por la legitimación y la herencia de la historia, en definitiva, por las corrientes interpretativas, que se genera el debate: si la creación del Estado israelí plantea una continuidad, una bifurcación, o el fin de "la historia judía" y el principio de la historia de un país llamado Israel. El debate entre Israel y la Diáspora para muchos plantea la problemática de caer en la contradicción de que el pueblo judío, sea lo que sea, desaparece y cede lugar a la nación israelí. Al respecto Hobsbawn pone en duda en Naciones y Nacionalismos... la ilegitimidad de identificar los vínculos judíos con la tierra ancestral de Israel, incluso rechaza la naturaleza de una continuidad histórica entre el protonacionalismo judío y el Sionismo moderno. 

Esta disyuntiva fue bien planteada por el pensador judío Martin Buber: "la religión judía ha sido privada de sus raíces, y ésa es la causa de su enfermedad, cuyo síntoma fue el nacimiento del nacionalismo judío a mediados del siglo XIX. Esta nueva forma de desear la tierra es la señal que marca lo que el judaísmo nacional moderno tomó del nacionalismo moderno de Occidente. (...) Esperábamos salvar al nacionalismo judío del error de hacer de un pueblo un ídolo. Fracasamos." La Diáspora, con la creación del Estado de Israel, pasó a adquirir otro significado, dejando así de ser esa antigua y volátil sensación heredada de los abismos de la historia de vivir en un exilio eterno, de ser siempre residentes y extranjeros. Por primera vez, esa enorme e indefinida circunferencia del exilio de las comunidades judías se vio ante el hecho novedoso de tener que reconocer un centro en el joven Estado, centro sobre el cual comenzarían indefectiblemente a pivotear. 

Este intento del Sionismo por estandardizar el amplio concepto de "pueblo judío" se cristalizó posteriormente en la política del estado israelí. 

La puesta en práctica de un "recuerdo histórico" (hechos pasados a los que se les atribuye valor en determinado momento por ayudar a desarrollar algún carácter nuevo del estado naciente, en este caso), interpreta y atribuye nuevos significados sociales. El concepto de "recuerdo histórico" se desprende de las nuevas teorías derivadas de los debates en torno a la cuestión del significado social, la "cultura del recuerdo" y la definición de la historia en general. De esta manera, se comienza a hablar no ya de una "Historia" oficializada sino de un complejo mecanismo de "construcción" de la realidad social, de la "memoria", como una resultante dinámica de múltiples factores subjetivos, de experiencias, recuerdos individuales y colectivos, percepciones y experiencias que otorgan y asignan un sentido y dirección al presente.

La Propiedad Del Sufrimiento 

Actualmente, la identidad de la sociedad israelí sigue girando en torno a dos cuestiones claves que mantienen en suspenso varios de sus preceptos existenciales: la continuidad o la ruptura histórica entre el Estado de Israel y el genocidio de los judíos europeos durante la Segunda Guerra Mundial. 

El tema de la unicidad, posesión y "sacralización" del Holocausto (o Shoah en hebreo) como un elemento exclusivamente judío y de formación de identidad (especialmente como instrumento político luego de la toma de los territorios ocupados por Israel en la guerra de 1967), ha generado una espesa atmósfera de debate.

MULTICULTURALISMO EN ISRAEL: ENTE EL MODELO IDEAL Y EL PROCESO HISTÓRICO

Lo que intelectuales como el citado Williams, Eric Hobsbawm y Benedict Anderson sostuvieron acerca del carácter construido y homogeneizador del nacionalismo en general, en Israel se tradujo en la crítica "post-sionista" al consenso nacional supuestamente basado en un modelo monolítico que dio lugar a prácticas y discursos discriminatorios contra otros grupos nacionales (los árabes-palestinos) o comunidades judías de origen distinto a la élite ashkenazí (los inmigrantes judíos de los países árabes). Según esa línea de pensamiento que cuestiona el pasado y la vigencia del sionismo en Israel, el viejo modelo del "crisol de diásporas" ya no responde al proceso actual, en el que la pluralidad de comunidades, culturas y sectores es más determinante de las relaciones sociales existentes que el presunto denominador común basado en una identidad nacional homogénea. Muchos analistas de este fenómeno incluso llegan a afirmar que la sociedad israelí de hoy es ya multicultural, más cercana al modelo de convivencia entre distintas comunidades étnicas que caracteriza a los Estados Unidos que al de estado-nación más integral de algunos países europeos.

Del crisol de diásporas a los enclaves culturales

Sin embargo, hay dos componentes que caracterizan al multiculturalismo -al menos a su tipo ideal- cuya existencia en el caso israelí es, cuanto menos, parcial y marginal: el pluralismo, entendido como el respeto a los derechos y las prácticas del otro, de lo distinto, y una identidad colectiva que, respetando las diferencias, aglutine a los distintos grupos en un común denominador (como podría ser la identificación con la democracia y la idea de solidaridad social).

Por el contrario, la sociedad israelí de las últimas tres décadas atraviesa un proceso de fragmentación, tribalización de las diferencias culturales, polarización ideológica y profundización de la brecha social cuyo resultado es la coexistencia, en estado de tensión latente o de conflicto abierto, de varios enclaves socioculturales. Es más probable que un israelí laico, de origen ashkenazí, con una afiliación política de centro-izquierda, sienta mayor afinidad con el mundo de valores, ideas y costumbres de un judío laico norteamericano o italiano que con el de otro israelí de origen oriental, tradicionalista y votante del partido Shas.

De acuerdo a la clasificación efectuada por el sociólogo Baruj Kimmerling, en Israel se están consolidando culturas e identidades separadas una de la otra: la religiosa-nacional, la ultraortodoxa (judía pero no sionista), la oriental-tradicionalista, la árabe-israelí y la de la clase media laica. Esta última, que constituyó la base principal sobre la que se forjó y desarrolló la cultura dominante llamada "cultura israelí", está perdiendo su hegemonía cultural, paralelamente a la caída del poder del estado, pero conserva su centralidad como clase. Kimmerling explica que la clase media-alta laica preserva su dominio en los grandes negocios, el comercio y la industria, los medios de comunicación institucionalizados, los altos grados del ejército y la academia, aunque también en estas áreas se percibe cierta erosión de su posición dominante. Pero este sector lentamente comienza a tomar conciencia de su carácter de clase estrecho y de su pérdida de hegemonía cultural, y bosqueja los nuevos límites de su "comunidad imaginada". La primera expresión contracultural que logró independizarse de la cultura dominante, con la intención de reemplazarla o al menos luchar por ese espacio, fue la cultura nacionalista-religiosa militante encarnada en el movimiento Gush Emunim (sobre cuyos miembros incluso el líder socialista Yaacov Jazan dijo que eran los "nuevos jalutzim" -pioneros-). Desde mediados de la década del ´90 esa posición de desafío y lucha por la hegemonía cultural la ocupa fundamentalmente Shas.

El espectacular crecimiento de Shas en los últimos años expresa la expansión de un fenómeno ya existente en la sociedad israelí, aunque en este caso se le ha sumado el componente étnico-sefardí. Se trata de los grupos religiosos ultraortodoxos no-sionistas o antisionistas cuya relación con el estado judío es puramente instrumental, guiada por la persecución de fines sectoriales (recursos para financiar sus organizaciones y preservar su autonomía, además de la imposición de preceptos religiosos a nivel nacional). El rasgo distintivo de Shas con respecto a las otras corrientes religiosas ortodoxas, además del mencionado aspecto étnico, es que permite la participación de miembros que no cumplen con el ideal prescriptivo de consagrarse al estudio de la Torá, pero alcanza con que respeten el descanso sabático y/o envíen a sus hijos a una escuela de su red educativa para que sean aceptados como parte del movimiento. En este sentido, la red social, educativa y religiosa de Shas actúa como una suerte de estado dentro del estado, cumpliendo funciones de asistencia y bienestar social que el estado israelí viene sesgando y desmantelando, al dar lugar a que las fuerzas del mercado actúen en su lugar.

Había una vez un israelí que trabajaba en la sucursal telavivense de una empresa multinacional con base en los Estados Unidos. Volvió una noche a su casa en su automóvil japonés. Su mujer, que trabajaba en una firma de importación de cocinas alemanas, ya estaba en casa. Su pequeño auto italiano solía desplazarse más rápidamente en el torbellino del tráfico. Tras una cena consistente en carne argentina, zanahorias de California, miel mexicana, queso francés y vino español, se sentaron a ver un programa en su televisor, fabricado en Singapur. El programa era un documental sobre la Guerra del Golfo, durante la cual el gobierno israelí liderado por el nacionalista Itzjak Shamir aceptó la presión norteamericana de no responder por la vía militar a los ataques de misiles iraquíes, y en cambio confiar en el accionar de la primera potencia mundial. Mientras lo contemplaban, se sentían calurosamente patrióticos, y muy orgullosos de ser israelíes.

Conclusión: Como hemos visto, los padres fundadores de la cultura de Israel consideraron como imperativo nacional la creación de una sociedad en la que la individualidad étnica y los variados trasfondos culturales se integraran dentro de una sociedad israelí homogénea. Esa concepción es en gran medida cosa del pasado. Israel es una sociedad multicultural y ahora se acepta que el país no puede más que beneficiarse si mantiene la individualidad cultural, a la vez que lucha por lograr una cultura israelí paralela que absorba y se enriquezca con las numerosas tendencias que forman el todo. Israel sigue siendo un país de inmigrantes; tan sólo entre 1989 y 1996, llegaron más de 600.000 inmigrantes de los países de la ex Unión Soviética, y siguen llegando alrededor de 60.000 por año. En la «Operación Moisés» de 1984-86 y la «Operación Salomón» de 1991, llegaron más de 30.000 judíos de Etiopía. Todos ellos, además de los miles de otros inmigrantes de todo el mundo, han aumentado la población del país en un 12 por ciento en sólo 6 años.

Israel en 1948 era un peque-o pedazo de tierra con una minúscula población con una impresionante preocupación por los problemas de la supervivencia diaria y luchando por crear el marco para un estado independiente y viable. Cincuenta a-os más tarde, es el hogar de una floreciente y vibrante vida cultural que incorpora numerosas formas de expresión humana. Ha surgido de un pueblo introvertido, centrado en sí mismo y culturalmente contenido, en una fuerza universalista, extrovertida, dinámica y multicultural. Sus artistas, escritores, bailarines y músicos causan un impacto muy superior a su número, y un número creciente de festivales y acontecimientos internacionales, como el Festival de Israel, la Feria Internacional del Libro en Jerusalén, el Festival Internacional de Poesía, el Festival de Danza de Carmiel y muchos otros han pasado a ser citas importantes en el calendario cultural mundial. En Israel mismo, la constante búsqueda de una identidad cultural se expresa por medio de una dinámica creatividad en una amplia gama de formas artísticas, apreciadas y disfrutadas por un gran número de personas, no como una actividad para unos pocos privilegiados, sino como parte esencial del diario vivir.
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Diáspora frente a un Estado real

Objetivo: Observar la situación de los judíos que quedaron en la diáspora frente a los judíos que comenzaron a hacer aliá con la creación del Estado. Ver si se debilitó la diáspora por este proceso o si no le afectó; si más allá de no hacer aliá están de acuerdo con ella o se ponen en contra y la dificultan. También tomar el caso de la ieridá (descenso), la vuelta a sus países luego de haberse realizado.
Introducción: Partiendo de la idea de que la creación del Estado de Israel iba a llevar aparejado que todo judío de la diáspora se asentará allí, esto no fue más que una simple utopía. Si bien muchos consideraban que con la creación del Estado iban a tener su formación y pertenencia como tales (también en cuanto a religión) otros no lo vieron de esta manera y optaron por quedarse en sus lugares donde ya tenían una vida, un núcleo-social armado. Y sólo tomaron a Israel como un foco  representativo del pueblo judío.

Desarrollo: La diáspora, el sionismo y Estado de Israel
La victoria del sionismo fue rotunda. El que se ponga a analizar en qué consisten sus éxitos específicos descubrirá que precisamente en aquellos dominios en lo cuales sus objetivos fueron explícitos, el sionismo fracasó: la mayoría del pueblo judío sigue viviendo fuera del Estado de Israel sin que la causa de ello resida en un obstáculo exterior sino precisamente en la falta de voluntad de la mayoría del pueblo para establecerse en Israel; aunque el estado de Israel fue erigido y se ha afianzado, su status internacional aun dista mucho del de otros estados contemporáneos; el ejército del Estado judío Soberano defiende, por cierto, la vida de sus habitantes y ciudadanos, y ha logrado en sus varios años de existencia victorias espectaculares que quedarán grabadas para siempre en los anales del pueblo de Israel, y en la historia militar moderna, pero los ciudadanos de Israel están lejos de gozar de paz y tranquilidad y, por otra parte, ese magnífico ejército depende en grado sumo (y sobre todo seguirá dependiendo en el futuro) de una potencia exterior para asegurar sus armamentos y abastecimientos. En resumidas cuentas la rápida normalización, casi automática, del pueblo de Israel, que se esperaba como consecuencia obligada del surgimiento del Estado, aun no ha sido lograda.

Del pensamiento sionista estuvieron ausentes las premisas deterministas y automáticas según las cuales, desde el momento de instalarse una mayoría judía en Eretz Israel o de surgir un estado judío, desaparecerían todos los rasgos de la anormalidad judía o se resolverían, como por arte de magia, los problemas principales de la existencia del pueblo judío. Lo que los pensadores judíos afirmaron (y en eso se diferencian de los pensadores judíos no sionistas) fue que sin la concentración territorial y sin el establecimiento de un estado judío en ese territorio no sería concebible ningún proceso de mejoramiento de la vida judía. 

Siendo así, ¿en qué consiste el éxito esencial del sionismo? fundamentalmente en un solo aspecto: en la creación de un nuevo foco normativo, público y notorio para la existencia judía. En las épocas anteriores a la emancipación ese foco normativo lo constituyeron la religión y la comunidad: ser judío en el período pre-emancipatorio fue no sólo una cuestión de fe y de preceptos religiosos si no la pertenencia a la congregación judía, y ningún hombre podía vivir su condición de judío sin mantener ese vínculo con otros judíos. Un judío aislado no podía ser judío.

Esa dimensión política del judaísmo histórico sufrió múltiples transformaciones y sólo cristalizó en forma definitiva al ser exiliado al pueblo de su país. La conducta normativa en los marcos de la vida comunitaria vino a suplantar lo que había sido la vida soberana de la grey judía en Eretz Israel durante el reino y antes de la destrucción del templo.

La identidad judía perdió su status normativo y publico y los judíos (que en parte se liberaron de los marcos tradicionales y religiosos en lo atinente a los preceptos y en la fe) se vieron en la necesidad de conferir un nuevo significado a su existencia.

El Estado de Israel devolvió a la existencia judía su dimensión publica-normativa.

Sin que jamás se haya definido qué es ser judío, hoy se puede afirmar con certeza que ser judío es, ante todo, estar vinculado al Estado de Israel. La índole de ese vínculo difiere de un individuo a otro y de una colectividad a otra: hay quienes ven en el Estado de Israel la expresión de los anhelos mesiánicos de redención del pueblo judío y hay quienes ven en la concepción social del kibutz israelí la expresión judía especifica, anunciadora de la redención social y universal; hay quienes traducen ese vínculo en una actividad cotidiana de movilización, de apoyo político o económico a Israel y hay quienes toman conciencia de tal vínculo sólo en horas de infortunio.

Es un hecho que, hoy en día, la religión ha dejado de ser el factor aglutinante que reúne alrededor suyo a todos aquellos que se consideran judíos; no sólo que la mayoría del pueblo judío se define a si mismo, de una u otra manera, en términos laicos, y que su estilo de vida, usos y costumbres son profanos, sino que en el seno mismo de la religión judía han surgido diversas tendencias y corrientes a tal grado disidentes, que a menudo la fe religiosa más que acercar, distancia a los judíos entre sí.

El problema ya consiste en dilucidar si los judíos del mundo que apoyan a Israel son o no son sionistas. Si nos atenemos al significado original y aceptado del término, esos judíos no son sionistas siendo la demostración más obvia de ellos el hecho de que no emigran a Israel. Pero esos judíos ven en Israel y en su identificación con el Estado más que cualquier otro factor, el fundamento central de su autodefinición como judíos.

El Estado de Israel, no es sólo un foco de autodeterminación para los judíos que lo habitan sino que define más que ningún otro factor la realidad existencial de los judíos que viven fuera de la frontera de Israel.

Cuando la existencia del pueblo de Israel corrió el riesgo de extinguirse y el peligro de exterminio inminente amenazó al Estado de Israel, el factor decisivo fue la existencia misma de Israel; pero lo que a largo plazo decidirá la continuidad de la identificación de los judíos de la diáspora con el Estado será el contenido de este último. Esta identificación perdurará sólo a condición de que los componentes y los valores esenciales de la sociedad judía de Israel sean de tal índole que estimulen el deseo de los judíos de la diáspora de identificarse con el pueblo y el Estado y despierten en ellos un sentimiento de legítimo orgullo al descubrir en Israel precisamente aquellas características y cualidades de las cuales carece su vida colectiva en la diáspora.

Ese problema también atarea nuestra capacidad militar. Después de 2000 años de carencia de gobierno y ejército judío, la mera idea de militares y combatientes judíos encendió la imaginación de los judíos en la diáspora y también en Israel. Hasta hoy muchos judíos de la diáspora se embriagan con la formidable potencia militar del ejército de defensa de Israel, precisamente porque su corazón se llena de orgullo de lo que ellos no poseen. Pero es evidente que a largo plazo incidirán sobre esa actitud de los judíos de la diáspora los cambios que experimentarán y que ya han experimentado el carácter y la conducta del ejército de Israel. Un ejército ocupado en el florecimiento del desierto, en la absorción de la aliá, en empresas educacionales y en tareas jalutzianas, seguirá despertando olas de entusiasmo e identificación entre los judíos de la diáspora; pero un ejército captado por la conciencia pública, tal cual parecen en los medios de comunicación internacionales (dispersando manifestaciones de colegiales árabes, patrullando las calles de ciudades en las que impera el régimen militar y el toque de queda, participando de la requisa de tierras de la población campesina árabe); en resumen, un ejército semejante a cualquier otro ejército del mundo no podrá seguir siendo motivo de orgullo nacional judío.

Conclusión: Sólo cuando el judío de la diáspora y el de Israel se identifiquen con los valores espirituales de su nuevo viejo pueblo, con sus costumbres, su fe y sus fuentes, sabrá de dónde viene. Sólo cuando madure su respeto por otros pueblos, su valoración del hombre como tal, sin mitos ni credos, sabrá hacia dónde va. Cuando la diáspora se sume a la nueva realidad y vivencias de Israel, y cuando los israelíes reconozcan como propia a la cultura judía y acepten al judaísmo de la diáspora como socio y partícipe de su destino, respetando deseos, necesidades e inquietudes, será entonces cuando surja la verdadera identidad judía. El desafío del judaísmo hoy es crecer en la diversidad y en la unidad. Unidad no es sólo estar juntos o morir juntos por una idea. Unidad es vivir juntos y realizar los sueños de la generación a la que se pertenece, es también diálogo y entendimiento mutuo, para que todo judío, en cualquier parte del mundo, sea miembro y parte de la misma vivencia nacional.
Un rompecabezas de errores - ieridá
Según la nota, de un poco más de 7.000 olim llegados desde fines del 2001, unos 1000 regresaron a Argentina por la situación que se vive en este país.

Para nosotros, que somos también inmigrantes y que reconocemos a éste, nuestro país, como el que nos abrió las puertas de par en par, esta situación nos es más que incómoda. 

Por un lado entendemos lo que puede sentir un inmigrante al que se le ofrecen posibilidades de trabajo, bienestar y seguridad, entre otras cosas, y que cuando llegan poco de lo que se les ha ofrecido se cumple. Esto ya es lamentable.

Un país serio como Israel debería controlar el mecanismo que tiene a través del Ministerio de Absorción, la Sojnut y los demás encargados de estos temas, para que los resultados estén a la altura de este tipo de desafío. 

Sin duda que los empleados de la Sojnut en cada país se encuentran con situaciones difíciles, atienden a mucha gente sin recursos, que no conoce el país, ni su geografía, poca religión, y nada de sus costumbres etc. Otra parte de la gente son ex clase media, y mantienen aún sus esperanzas de recuperar su ‘estilo de vida’ en el nuevo horizonte. 

A esta gente que busca un futuro mejor, hay que tratarla con cordura, cuidando cada frase que se les dice. No es posible que por querer llegar a cumplir un ideal político de traer a todos los judíos, haga falta que se haga de forma equivocada. De esta manera, en vez de conseguir que 1000 personas hagan aliá, se consiguió que estas 1000 no piensen en regresar nunca más. Esto ya es grave. Así y todo sabemos que siempre hay un porcentaje de gente que no logrará adaptarse, y esto entra en un cálculo de probabilidades.

Por otro lado, las autoridades israelíes deberían saber que la gente que llega tiene una mentalidad diferente (algunos pensarán: " pero ya lo saben") pero no es suficiente con saberlo. Hace falta crear el ambiente propicio para que el inmigrante sufra lo menos posible en su aclimatamiento al nuevo país y sus costumbres. No es aceptable que para los oficiales del gobierno, los inmigrantes sean solamente números, y que prevalezca la idea de “hay que traerlos cueste lo que cueste”. 

Está claro que los judíos de todo el mundo deberían venir a vivir a Israel. Esto no es solo una comodidad por estar entre los “nuestros”, ni un beneficio por que “nos dan plata”; a Israel se DEBE venir cueste lo que cueste, sin cuestionamientos. Y aún si no nos dieran nada para incitarnos a venir, un judío debería vivir únicamente en Israel. Para muchos, esto será duro de reconocer. Es entendible. Nuestra forma de pensar se adaptó a la mentalidad occidental, que todo lo traduce en una balance de suma y resta, de comparar comodidad con esfuerzo, de una ‘vida mejor’ a toda costa sin importarnos los valores judíos que nuestros padres trataron de inculcarnos.

Hay que tomar en cuenta que los judíos nos acostumbramos al ritmo de vida y las costumbres de diferentes países durante los 2000 años de diáspora.

Es imposible cambiar una mentalidad galútica (diaspórica) en un abrir y cerrar de ojos. Esto requiere de mucho esfuerzo, voluntad y perseverancia. Es vital tener en cuenta esto cuando se hace Aliá. 

Otro dato importante a tener en cuenta: en Argentina no hay solamente 1000 judíos que están mal económicamente, sino un número muchísimas veces mas grande, que incluye a muchos que se encuentran bajo el límite de pobreza.

Si el olé (inmigrante) tomara todos estos datos en cuenta y sopesara su decisión, quizá no sería del todo favorable para él, pero seguro infinitamente mejor para el futuro de sus hijos, para los cuales el aclimatamiento en Israel será al principio duro, pero finalmente, mucho más fácil de llevar.
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Diáspora vs. Israel

Objetivo: Poder entender la importancia de la diáspora para Israel y de Israel para la misma, pero hoy en día. Ya en el primer módulo se analizó con la creación del Estado, pero la idea acá es ver realmente qué necesitamos nosotros como diáspora de Israel, qué le podemos brindar y qué es lo que Israel necesita de nosotros o si quizás no nos necesita.

Introducción: Las estimaciones recientes señalan que la población judía mundial sobrepasa los 13 millones de personas, de ellas el 37 % vive en Israel y cerca del 46 % en Norte América. La relación entre la judeidad de la diáspora e Israel se refleja en muchos niveles, incluyendo un constante diálogo en temas de mutuo interés y preocupación. Por su parte, Israel refuerza sus lazos con las comunidades judías de la diáspora promoviendo actividades judeo-sionistas, estimulando el estudio del idioma hebreo y las visitas de turistas y misiones de estudio, atrayendo inversiones financieras y llevando a cabo proyectos económicos conjuntos. Los judíos de la diáspora participan en la construcción del país por medio de contribuciones monetarias, apoyo político y social, y regresando a Israel a vivir, aportando sus aptitudes especiales y su trasfondo cultural al mosaico de Israel.

Desarrollo: Desde el primer exilio (586 AEC) y los posteriores éxodos de los judíos por todo el mundo, ha existido una única y dinámica relación entre los judíos en la Tierra de Israel y aquellos que viven fuera de ella. A pesar de haber estado separados por largas distancias durante muchos siglos, los judíos se han mantenido como una nación, ligados unos a otros por un suelo patrio, una religión e historia comunes y un compromiso colectivo hacia la supervivencia física y espiritual del pueblo judío. El establecimiento del Estado de Israel (1948) surgió del sueño de 2.000 años del pueblo judío para el retorno a su tierra ancestral y revivir ahí su vida nacional y su soberanía.

La Organización Sionista Mundial (OSM) fue fundada en el Primer Congreso Sionista (1897) con el objetivo de facilitar el retorno del pueblo judío a su patria ancestral, la Tierra de Israel, y revivir la vida nacional judía en el país. El principal objetivo de la OSM se logró en 1948 con el establecimiento de un estado judío legalmente garantizado e internacionalmente reconocido - el Estado de Israel. Desde entonces, la OSM ha trabajado como enlace con la judeidad de la diáspora, promoviendo actividades que se centran en la unidad del pueblo judío y la centralidad de Israel en la vida judía; facilitando la inmigración; fomentando la educación judía en las comunidades judías de todo el mundo; y defendiendo los derechos de los judíos en todo lugar. El Congreso Sionista Mundial, elegido democráticamente, es el ente supremo de la OSM y se reune cada 4 - 5 años en Jerusalem para legislar, determinar la política financiera y elegir sus comisiones ejecutivas.

Agencia Judía para Israel (JAFI) es hoy en día la más importante expresión de la relación entre el Estado de Israel y la judeidad de la diáspora. Fue constituida (1929) por la Organización Sionista Mundial para representar a la comunidad judía en la Tierra frente a las autoridades del Mandato Británico, gobiernos extranjeros y organizaciones internacionales. Después de que Israel obtuvo la independencia, la responsabilidad parcial por ciertas tareas nacionales fue delegada por ley en la Agencia Judía y la OSM, incluyendo la inmigración y absorción, el asentamiento rural, la vivienda para inmigrantes, actividades juveniles y educacionales, así como la renovación urbana. En los últimos años, muchas de estas funciones han sido asumidas por el gobierno.

El pueblo judío, uno - Israel y la Diáspora, dos

Al cumplir Medinat Israel su jubileo, una gran parte del pueblo judío vive en Israel. La diáspora judía se siente parte inseparable de su pueblo, el centro espiritual y cultural se concentra aún en Israel. Bajo este lema y las relaciones Diáspora-Israel caben algunas reflexiones. 

Por un lado, la visión y los ideales; por otro, los hechos, que fueron más allá de lo esperado. En menos de un siglo un pueblo desperdigado por miles de años comienza a reunirse y a hablar hebreo, constituye un país en tierras compradas a través de su fondo nacional -el Keren Kayemet LeIsrael- y funda un estado nacional, libre, fuerte y soberano. Quizás, cuando hace menos de doscientos años los rabinos Yehuda Alcalai y Tzvi Hirsch Kalisher empezaron a hablar sobre la necesidad del retorno del pueblo judío a su tierra, no suponían que los sueños fueran a realizarse en tan poco tiempo. 

¿Qué hizo que este pueblo -acostumbrado a soportar la opresión- tomara las riendas de la historia para enderezar su destino? Hoy, la respuesta parece inasible. Pero no se escapa igual de las manos de un israelí que de las de un judío de la diáspora. 

En Israel, el pueblo judío se desarrolla alrededor de sus propios mitos, cuando busca sus raíces se dibuja un pasado propio. La mitología hebrea habla del pueblo que redime la tierra, que hace de un lugar abandonado un vergel, la colonización como fe y la agricultura como sacerdocio. Cuando en Israel el hombre judío busca sus raíces encuentra un pasado propio: el Trabajo Judío, la Biblia, el socialismo. Todos sus héroes -ideólogos, fundadores, soldados- son hijos del último siglo. 

Mientras tanto en la Diáspora -en particular en comunidades con un siglo de vida como las de América Latina- el tiempo cumple su proceso con su tarea fatal de hacer olvidar: las experiencias de los judíos que vivieron el judaísmo en Europa y Oriente -como toda vivencia personal- no pueden ser transmitidas. Los hijos y nietos de aquellos inmigrantes van diluyendo la parte de la educación y la cultura judías en sus vidas y, cada vez más, es el entorno del país de residencia el que proporciona los conceptos y el pasado común. Las nuevas generaciones del pueblo judío van separándose de su cultura. Los judíos van alejándose del centro de su pueblo. 

La base de la creación del Estado de Israel fue que esta vez la diáspora judía, que estaba madura para soñar y realizar, avaló su desarrollo y fue parte indisoluble de su crecimiento y su destino. En el momento histórico de la declaración de la independencia el pueblo judío era uno: una mínima parte estaba en Israel, la mayoría en la diáspora. El pasado, la tradición y la esperanza eran comunes. El destino, el proyecto, la esperanza, eran uno. Nadie hubiera podido concebir el nuevo estado judío como un producto de sí mismo. 

La historia no volverá a ofrecernos una nueva oportunidad de generar la identidad judía a los judíos de todo el mundo, en donde estén, como sucedió hace cincuenta años. 

Es de fundamental importancia, como primordial eslabón de unión y continuidad en América Latina -donde vive medio millón de judíos- la educación judía. Para los niños es la oportunidad de conocer su historia y tradiciones: la red de escuelas tiene hoy en sus manos 44.000 alumnos. Es en los marcos educativos donde deben afianzarse y reforzarse los valores judíos y sionistas. Los centros juveniles y los movimientos jalutzianos tienen la capacidad de atraer y formar a la juventud en el ideal sionista, en la medida en que renueven su perspectiva y adecuen su metodología, pues es la expresión autóctona de educación judía no formal.

Estos medios -los verdaderos medios de transformación- no pueden abandonarse a su destino. El trabajo educativo debe realizarse de forma metódica, con un apoyo concreto y verdadero, para que los niños y los jóvenes de las nuevas generaciones tengan la oportunidad de elegir ser judíos, y encuentren en el marco del Movimiento Sionista un canal donde volcar sus inquietudes y deseos de realización. Las instituciones centrales del sionismo serán las responsables del alejamiento de la juventud y las próximas generaciones serán perdidas para el pueblo judío. 

Hoy, asegurar la continuidad está en nuestras manos. Solamente en nuestras manos. Echadas y afirmadas las bases del Estado de Israel, la nueva lucha por la independencia debe ser la clarificación de la identidad judía. Sólo cuando el judío de la diáspora y el de Israel se identifiquen con los valores espirituales de su nuevo viejo pueblo, con sus costumbres, su fe y sus fuentes, sabrá de dónde viene. Sólo cuando madure su respeto por otros pueblos, su valoración del hombre como tal, sin mitos ni credos, sabrá hacia dónde va. Cuando la diáspora se sume a la nueva realidad y vivencias de Israel, y cuando los israelíes reconozcan como propia a la cultura judía y acepten al judaísmo de la diáspora como socio y partícipe de su destino, respetando deseos, necesidades e inquietudes, será entonces cuando surja la verdadera identidad judía. El desafío del judaísmo hoy es crecer en la diversidad y en la unidad. Unidad no es sólo estar juntos o morir juntos por una idea. Unidad es vivir juntos y realizar los sueños de la generación a la que se pertenece, es también diálogo y entendimiento mutuo, para que todo judío, en cualquier parte del mundo, sea miembro y parte de la misma vivencia nacional. 
-¿Qué quisiera que ocurra de acá en más entre Israel y la Diáspora? 

-Como sionista, quisiera que los judíos vinieran acá a vivir. Israel sigue siendo una opción moral y nacionalmente preferible. Pero si no van a venir, quiero que sigan manteniendo una relación con Israel, que sigan permitiendo a sus hijos venir aquí para al menos considerar la posibilidad de hacer aliá. Que sigan viendo a Israel como una parte central de su existencia, y que entiendan que lo que estamos haciendo aquí en Israel, para bien y para mal, lo hacemos en nombre de todo el pueblo judío. Lo que decidamos acá va a hacer impacto tremendo en el futuro del pueblo judío, y por lo tanto, deben estar tremendamente interesados. Nadie va a poder escapar a esto. Si nosotros llevamos a una guerra religiosa con los musulmanes, el conflicto religioso con los musulmanes va a afectar a los judíos en todo el mundo. Los judíos norteamericanos deben entender que cuando nosotros llevamos adelante una política de fortalecer al fundamentalismo islámico y luego lo convertimos en nuestro enemigo, al no lograr resolver el problema nacional, podemos llevar a una situación en la que los musulmanes en todo el mundo vean a los judíos como enemigos. Esto es algo que los judíos en todo el mundo debieran estar interesados en que no ocurra. 

Por otra parte, si este país se convierte en una teocracia, en la que se da la represión religiosa, o la falta de libertad religiosa, los judíos en el mundo, que luchan en todo el mundo por la libertad de cultos, por la igualdad de las minorías, por el derecho de las minorías a ser diferentes, se van a enajenar al ver que acá en este país, cuando nosotros tenemos el gobierno, hacemos todo lo contrario de esos valores que defendíamos a capa y espada en la Diáspora.

-Ya estás entrando en el famoso debate de si la Diáspora tiene derecho o no a criticar a Israel. O para hacerlo más completo: ¿quién tiene derecho en esta relación a fijarle a la otra parte sus actitudes o a juzgarlas? 

-Yo diría que ninguna de las dos partes tiene ese derecho. Israel no entiende bien la problemática de ser judío en la Diáspora, y el judío de la Diáspora no entiende bien la problemática israelí. Creo que desde ambos lados se emiten exabruptos bastante arrogantes sin entender la situación del otro. Creo que los únicos que entendemos bien toda la situación somos nosotros, los olim, que tuvimos antes nuestra experiencia diaspórica... 

Israel, por ejemplo, no puede andar por ahí repartiendo juicios y castigando a los judíos de la Diáspora por la asimilación. ¿Qué sabe el israelí? Si el judío de la Diáspora vive en una sociedad no judía, es difícil controlar tus hormonas y decir: "Yo seré amigo del no judío, pero no me acostaré con él". Yo sentí, por ejemplo en la época del atentado a la AMIA que el israelí no entendía nada de las dificultades de la comunidad judía de la Argentina. Nada. Ni lo que representaba la AMIA para los judíos allí, ni la profundidad de las raíces judías en la Argentina. ¿Y cuál era la frase de los israelíes en esos días? "¿Por qué los judíos no se van de la Argentina, ese país?" El judío de la Argentina es parte integral del país como no lo son, por ejemplo, y que me perdonen, los judíos de Colombia o Venezuela. En cambio, en la Argentina y en Uruguay son parte de la sociedad general. El israelí no entiende nada de eso, como no entendió -sí, ya se que sueno enojada, pero es que estoy enojada- la herida del judío argentino, porque la AMIA era una institución judía, y era una institución argentina, no te lo tengo que explicar a ti. 

-La pregunta es: siendo que Israel es el centro de la vida judía allí donde se encuentre, y los judíos en especial latinoamericanos hicieron de esta premisa algo bastante tangible, y siendo que Israel es el "hogar nacional del pueblo judío", ¿no tiene cierto derecho, esa entidad llamada "el pueblo judío", a decir lo que debe pasar con ese hogar nacional, que es la cuna de todo ese pueblo? 

-Yo creo que el judío en la Diáspora puede emitir su opinión, pero desde el marco del apoyo básico a Israel. Y no, como sucedió en la época de Shamir y en la de Rabín, que los judíos adoptaron una actitud de querer dictar a Israel su política. Todo el mundo sabe que yo soy de la izquierda, y cuando estaba Shamir en el poder yo estaba en Barcelona. Por supuesto que puteaba mucho a ese gobierno, así como reconocía el derecho de mis amigos de Betar a putear al gobierno de Rabín después. Pero estaba claro que mientras estemos en la Diáspora no tenemos derecho a dictaminar la política israelí.
Conclusión: “… desde 1948 la diáspora no existe como exilio, sino como opción positiva de los judíos de hoy en día. Desde ese reconocimiento es que debe cambiar la relación entre los judíos de Israel y los del resto del mundo.” 

En los últimos años, la vida judía se vio sacudida por cambios vertiginosos que la han modificado en sus aspectos más esenciales, entre ellos la relación del Estado de Israel con la Diáspora. Lo que Israel y el pueblo judío necesitan es reconstruir el vínculo cualitativo entre Israel y la diáspora. Para ello, urge desarrollar herramientas para ahondar el vínculo espiritual y la afinidad entre ambos. 

La diáspora abarca todavía más del 70% del pueblo judío, convirtiéndose en un rico conglomerado humano, espiritual y moral. A mi entender el judaísmo diaspórico, atraviesa, pese a los lamentos de todos lo agoreros, por su momento más fecundo. Es un judaísmo abierto, polifacético, integrado al medio circundante y expresivo de su sentir. El advenimiento del Estado de Israel puso fin implícito a la diáspora, entendida ésta como geohistoria. Esto significa que, con la creación de Israel, el judío tiene la posibilidad de elegir donde vivir como judío. La existencia del Estado de Israel nos permite, de ser nuestra decisión, vivir fuera del suelo de Israel, aunque con una intensa ligazón con él. Pero que quede bien claro que ningún judío puede, hoy en día, vivir a espaldas de Israel. Del mismo modo, sin Israel es imposible mantener la vigencia de la vitalidad judía de nuestro tiempo. Como conclusión, creo que Israel será siempre una alternativa para la diáspora y un desafío para los jóvenes, en tanto y en cuanto haya como nexo un ideal noble, pacífico, progresista y humano. Así lograremos, el respeto, la mutua comprensión y el desarrollo en mancomunidad.
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La Ley del retorno

Objetivo: Analizar el contexto de la ley del retorno, cuándo y en qué bases fue creada, en qué circunstancias, por qué motivos y por quiénes. Ver si se cumple esta ley, para qué cosas se tiene en cuenta y para que cosas no se la considera.
Introducción: En su sección I la Ley del Retorno establece que: "Todo judío tiene derecho de ingresar al país como olé o inmigrante". El término olé que proviene del hebreo laalot cuyo significado es el de ascender, es utilizado por primera vez en la Torá o Pentateuco al referirse a los hijos de Israel que subían de Egipto a la tierra prometida (Génesis 50:14) y a los exiliados que retornaban del cautiverio en Babilonia (Ezra 2:1). En este contexto el acto mismo de la inmigración constituye un ascenso espiritual. 

Desarrollo: Ley del Retorno - Texto Completo

1) Todo judío tiene derecho a hacer Alía (inmigrar) a Israel. 

2) a) La inmigración será bajo la visa de Ole (inmigrante). 

b) La visa de Ole será otorgada a todo judío que exprese su deseo de asentarse en Israel, siempre que el Ministro del Interior no demuestre que el solicitante 

· activa en contra del Pueblo Judío; o 

· puede poner en peligro la salud publica o la seguridad del estado; o 

· tiene un pasado criminal que pueda poner en peligro la paz pública. 

3) a) Todo judío que venga a Israel, y luego de si venida exprese su deseo de asentarse en el estado, tiene derecho, mientras permanezca en Israel, a recibir una Teudat Ole (documento de Ole). 

b) Las excepciones del articulo 2(b) son aplicables también al otorgamiento de la Teudat Ole, pero una persona no será considerado un peligro a la salud publica en base a una enfermedad que contrajo luego de su llegada a Israel. 

4) a) Todo judío que hizo Alía antes del comienzo de la vigencia de esta ley, y todo judío que nazca en Israel ya sea antes del comienzo de la vigencia de esta ley o después del mismo, será considerado como quien hizo Alía según esta ley. 

I) Los derechos de un judío según esta ley y los derechos del Ole según la Ley de Ciudadanía (1952), así como los derechos del Ole según cualquier otra legislación, serán otorgados también al hijo y al nieto de un judío, a la pareja de un judío, y a la pareja del hijo y nieto de un judío, exceptuando a quien era judío y cambió de religión por voluntad propia. 

II) No se hará diferencia si el judío del cual se desprende los derechos del articulo 4aI) esta con vida o no, o si hizo Alía o no. 

III) Las excepciones y condiciones que rigen para un judío o Ole según esta ley o cualquier otra según el articulo 4aI), rigen también para quien solicita su derecho en base al articulo 4aI). 

4) b) A los fines de esta ley, "judío" es todo aquel nacido de madre judía o convertido al Judaísmo y no es miembro de otra religión. 

5) El Ministro del Interior es el encargado de la ejecución de esta ley, y esta autorizado a reglamentar en todo lo referente a la ejecución de la misma, así como a otorgar visas de ole y teudot ole a menores de hasta 18 anos. Los reglamentos concernientes a los artículos 4a y 4b tienen la aprobación de la Comisión Constitutiva, Legislativa y Judicial de la Kneset. 

David Ben Gurión              Moshe Shapira                        Iosef Sprintzak 

 Primer Ministro             Ministro del Interior               Secretario de la Kneset

                                                                                        Presidente Interino 

La idea del retorno a Sión nació durante el primer exilio a Babilonia en 536 ac. y desde entonces el anhelo de retornar al hogar ancestral nutrió los corazones judíos, preservando su identidad a través de los siglos.

Hacia la segunda mitad del siglo XIX se desarrolla, entre los judíos dispersos en Europa, una movilización activa para el retorno del pueblo judío a Palestina que cristalizó en el surgimiento del sionismo como fuerza política y culminó con el establecimiento del Estado de Israel. En julio de 1882 un pequeño grupo compuesto por jóvenes provenientes de Rusia llegó a Palestina con la determinación de dedicarse a la agricultura. Este grupo, conocido como los "Biluim", fue el pionero de la emigración masiva que retornaba al hogar nacional, la primera acción concreta del sionismo moderno en su afán por regresar a la tierra de Israel. 

En febrero de 1896 sale a la luz pública El Estado Judío de Teodoro Herzl, documento que constituiría el fundamento ideológico del sionismo, como movimiento de liberación nacional. En 1897 se congregó el Primer Congreso Sionista que proclamó el derecho del pueblo judío a la restauración nacional en su propio país. Este derecho fue reconocido en la Declaración Balfour del 2 de noviembre de 1917 y reafirmado en el mandato de la Liga de las Naciones que, específicamente sancionó internacionalmente la conexión histórica entre el pueblo judío e Israel y al derecho del pueblo judío de reconstruir su nación.

El 29 de noviembre de 1947, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó una resolución que disponía el establecimiento de un estado judío en Israel. La Asamblea General requirió de los habitantes de Israel que tomaran en sus manos todas las medidas necesarias para la implementación de dicha resolución. Este reconocimiento por parte de las Naciones Unidas sobre el derecho del pueblo judío a establecer su propio estado es irrevocable. En 1950 se promulgó la Knéset o Parlamento israelí de la "Ley del Retorno" que acogió a millones de judíos dispersos en todo el mundo.

Los múltiples esfuerzos por legislar oficialmente sobre el tema culminaron el seis de julio de 1950 con la promulgación por la Knésset o Parlamento israelí de la Ley del Retorno. Esta legislación -que adquirió especial significado ante las atrocidades cometidas por los nazis contra los judíos durante el Holocausto, que quizá pudiera haberse evitado de existir un refugio ante las persecuciones- es parte fundamental del sistema legislativo del Estado judío y proporciona validez legal al contenido de la Declaración de Independencia que afirma: "Israel estará abierto a la inmigración de los judíos de todos los países de la diáspora". La Ley concede, además, la ciudadanía israelí a todo inmigrante judío que la solicite. 

En su sección I la Ley del Retorno establece que: "Todo judío tiene derecho de ingresar al país como olé o inmigrante". El término olé que proviene del hebreo laalot cuyo significado es el de ascender, es utilizado por primera vez en la Torá o Pentateuco al referirse a los hijos de Israel que subían de Egipto a la tierra prometida (Génesis 50:14) y a los exiliados que retornaban del cautiverio en Babilonia (Ezra 2:1). En este contexto el acto mismo de la inmigración constituye un ascenso espiritual. 

A través de las enmiendas realizadas en septiembre de 1954 y marzo de 1970, se legisló que "la visa de inmigrante sólo se puede negar cuando el Ministerio del Interior declara que el aplicante realiza alguna actividad que va en contra del pueblo judío, que pueda poner en peligro la salud pública o la seguridad del Estado o que tenga un pasado criminal". Posteriormente el documento establece que para los propósitos de esta Ley "judío es aquella persona que nace de madre judía o que se ha convertido al judaísmo y no pertenece a otra religión". Este lineamiento se basa en la tradición hebrea que considera a la madre como la responsable directa de la educación de los hijos. 

Los distintos postulados de la Ley del Retorno han dado origen a una serie de problemas legales revisados por las cortes Israel. La definición de "quien es judío", particularmente, ha dado pie a un sinnúmero de controversias. Desde 1970 cuando se empezó a abordar una definición al respecto, los partidos religiosos no han cesado de abogar porque sólo se acepten las conversiones realizadas por las autoridades religiosas reconocidas por el Rabinato de Israel y que cumplan con las especificaciones ortodoxas. A la vez solicitan que al hablar de conversión se agregue la palabra halájica (esto es, de acuerdo con la ley judía). Dada la pluralidad del sistema político israelí que permite la representatividad de las distintas corrientes religiosas esta última propuesta ha sido rechazada constantemente en la Knésset. En 1989 la Suprema Corte de Justicia de Israel ordenó al Ministerio del Interior el registro de toda persona convertida al judaísmo tanto por rabinos ortodoxos como por reformistas y conservadores. 

Con el objeto de evitar la desintegración familiar en 1970 se realizó una enmienda a través de la cual se reconoce el derecho de las esposas no judías y de los niños o nietos de judíos de inmigrar a Israel protegidos por esta Ley. 

A pesar de que sólo los judíos tienen acceso a esta inmigración automática el Estado de Israel ha acogido a refugiados no judíos como sucedió en la década de los 70's con los vietnamíes que se lanzaron al mar en pequeñas embarcaciones huyendo de la violencia en su país de origen y con los bosnios en abril de 1993. Así mismo, a raíz de la caída del Muro de Berlín, de la desintegración de la URSS y de la expresión virulenta de antisemitismo en esta zona, cientos de miles de inmigrantes soviéticos arribaron a Israel. A esta ola migratoria se suma la llegada de judíos de otras partes del mundo que también resienten los efectos del azote del racismo, particularmente de Etiopía, de Europa del este. 

Los inmigrantes no judíos que desean obtener la nacionalidad israelí pueden hacerlo a través de procedimientos legales similares a los de otros países.

Conclusión: La Ley del Retorno se basa en el reconocimiento de los derechos nacionales e históricos del pueblo judío a contar con un estado soberano, un derecho que ha sido reconocido por la comunidad de naciones.

Bibliografía:
· http://www.masuah.org/ley_del_retorno.htm 

· http://jinuj.net/articulos_ver.php?id=113 

Aliá en Argentina

Objetivo: Razonar las causas por las que los argentinos deciden hacer aliá, qué tipos de aliá existen en nuestra realidad y qué factores influyen en su realización. Por otro lado, ver cómo viven los argentinos en Israel, los que ya tomaron esa decisión e intentan ser parte de una sociedad israelí, pero que más allá de eso es nuestra sociedad, la de los judíos.

Introducción: Para conocer las razones por las cuales un gran porcentaje de argentinos decidieron y aun decidirán migrar hacia Eretz Israel, analizaremos las distintas sociedades (argentina e israelí) en sus aspectos políticos, sociales y económicos para determinar las principales causas de estos movimientos. Sin más que decir, el desarrollo.  

Desarrollo: El Sionismo frente a la Diáspora, la óptica de los primeros sionistas

Mucho se ha escrito sobre la Historia del Sionismo, como movimiento político y como ideología moderna que bebió de fuentes bíblicas, históricas y culturales milenarias. Hace tan solo pocos meses se ha conmemorado el centenario del primer Congreso Sionista y en el transcurso del año 1998 se presenciaron los festejos del Cincuentenario de la creación del Estado de Israel. Estos eventos demandan un análisis reflexivo y merecen un estudio sistemático. En el presente curso estudiaremos las corrientes ideológicas del Sionismo bajo una perspectiva histórica y un énfasis en los dilemas que despertó esta vertiente del pensamiento contemporáneo, cuyos ecos llegan hasta nuestros días.
Walter Laqueur en las conclusiones de su libro "Historia del Sionismo" eleva una tesis (sobre un total de 13 tesis) importante referente al tema que nos ocupa.
En su visión esencial el Sionismo clásico negó la condición judía diaspórica no solamente por el supuesto fracaso de la emancipación civil y el antisemitismo, sino fundamentalmente por su carácter anómalo y su amenaza a la continuidad de la existencia nacional. 

En el plano del pensamiento teórico un foco esencial del Sionismo fue siempre la negación de la condición judía diaspórica ("Shlilat Hagalut"). 

La meta central de Hertzl era "conquistar las comunidades", es decir organizar partidos que adopten la estrategia de captar la mayoría democrática en el seno de las comunidades judías. Pero, ¿es posible legitimar un trabajo político sistemático mientras se niega en esencia la realidad diaspórica? A esta tarea se la denominó el "trabajo en el presente", y por necesidad histórica tuvo que ser contemplada como una obligación práctica. 

El Sionismo, se argumentó, no puede solucionar la cuestión judía en un acto revolucionario repentino a modo de "salto mágico de la vida diaspórica y la dispersión a una vida de libertad nacional en la tierra de nuestros antepasados”.
Existe en el pensamiento sionista clásico un antagonismo enorme hacia la vida judía en la dispersión, ese es quizás el denominador común más importante que aúna a todas las corrientes.

 Pinsker por ejemplo puso hincapié especial en la negación de la diáspora por su carácter neutralizador de un rol histórico activo, su lema era "Si no soy yo por mí mismo, ¿quién lo será?". El llamado a la auto-emancipación a partir de la auto-ayuda y la recuperación del protagonismo en la historia, es el eje central de su pensamiento. La diáspora privó a los judíos de los atributos centrales que caracterizan a cada nación, un país propio y soberano permitirá recuperar dichos atributos, como el idioma y costumbres comunes, y normalizar la vida judía. 

En el año 1909 Ajad Haam publicó un ensayo muy interesante denominado "La negación del exilio - Galut-". En ese ensayo diferenció entre una negación subjetiva o sentimental, y la negación objetiva que establece la imposibilidad real de mantener la existencia judía en la diáspora en el futuro. En un plano subjetivo todos los judíos, exceptuando una muy pequeña minoría, reconocen la debilidad esencial de la condición judía sintetizada en la frase "como cordero entre lobos". En un sentido objetivo los partidos que niegan la diáspora no lograron convencer al pueblo judío acerca de esta realidad, la mayoría de los judíos niegan la diáspora en forma subjetiva y la afirman en un plano objetivo, como una realidad inevitable. En ese sentido el Sionismo no puede ignorar que esta realidad objetiva puede ser modificada, transformada. La "voluntad de existencia" ("Jefetz Hakium") del pueblo demuestra que es posible continuar viviendo en la diáspora, pero exige que se adopten las medidas necesarias para afrontar los desafíos o las amenazas. Las viejas murallas del ghetto se han derrumbado, es preciso establecer una nueva muralla para defender la cultura nacional judía. Los autonomistas, como el historiador Simón Dubnow, proponen la muralla de la autonomía nacional en el marco de sociedades o imperios multi-nacionales. Ajad Haam rechaza este concepto por su visión pesimista del futuro de la vida judía en Europa y por su fe en la necesidad de que exista un centro espiritual judío en Eretz Israel, base para el desarrollo de un futuro estado judío y la renovación del espíritu nacional judío. En la diáspora solo es posible luchar por derechos civiles y mantener la llama ardiente de la cultura, pero no se puede recuperar o conformar una cultura nacional que asegure el futuro del Judaísmo. 

La corriente del Sionismo socialista negó la condición judía diaspórica en base a argumentos socio-económicos, considerando que la estructura sociológica del pueblo judío en la diáspora es la responsable del antisemitismo y por su anomalía impide la inserción del pueblo judío en el nuevo mundo socialista que está en vías de construcción. Ber Bórojov argumentó que esta estructura es como una pirámide invertida según la cual solo un pequeño estrato social se ocupa del trabajo manual, proletario o agrícola, una proporción exagerada se concentra en los estratos medios de la burguesía y otra pequeña minoría accedió a los estratos de la alta burguesía y la aristocracia. Tal estructura no permite liberar al pueblo judío de sus problemas existenciales. Es decir, la diáspora es una arena de anomalía perpetua, una fuente de malestar que amenaza no solamente con afectar la existencia física del pueblo judío sino también lo priva de su derecho a desarrollar una sociedad socialista revolucionaria. El etos desarrollado por esta corriente en la época de la segunda (1904-1914) y la tercera (1918-1923) "Aliá", en torno al pionerismo de vanguardia ("Jaluziut"), el trabajo de la tierra (definido por Aharón David Gordon como la "religión del trabajo"), y el establecimiento de estructuras sociales como la central obrera "Histadrut" o el organismo de auto-defensa "Haganá", asumía que la infraestructura en desarrollo está destinada a absorber a millones de judíos que emigrarán a Palestina en un futuro no muy lejano. 

Aharón David Gordon (1856-1922) aportó un elemento original e interesante a la corriente del Sionismo obrero o socialista, al establecer que la diáspora es no solo una realidad sociológica sino también un estado psíquico. No es suficiente para un sionista el emigrar a Palestina, se puede continuar allí con pautas mentales del exilio o "Galut", el desafío radica en la transformación personal y la identificación con una auténtica vida nacional basada en los lazos con la tierra y la naturaleza: "Un pueblo puede adquirir un territorio solo por su propio esfuerzo, utilizando las potencialidades de su cuerpo y de su alma, desplegando y revelando su yo íntimo. Se trata de una redención recíproca, pero el pueblo está antes, el pueblo precede a la tierra. Pero un pueblo parásito no es un pueblo viviente. Nuestro pueblo puede ser devuelto a la vida solamente si cada uno de nosotros vuelve a crearse a través del trabajo y de la vida cercana a la naturaleza..." (En Avineri, op.cit., p. 175). Ello significa que para Gordon la vida en la diáspora es parasitaria, degradante, negativa. La influencia de esta imagen fue decisiva en el pensamiento sionista que estereotipaba al judío de la diáspora como un elemento débil, indefenso e improductivo. 

Según Kuk es imposible vivir una vida judía plena fuera de Eretz Israel, en la diáspora se puede cumplir con los preceptos religiosos básicos pero falta el ingrediente esencial, el mandamiento de "Ishuv Haaretz". 

El exilio implica una distorsión del Judaísmo y afecta la vida del individuo judío como tal, en el exilio no puede haber una creatividad judía original ni una devoción plena. "Un fortalecimiento válido del Judaísmo en la diáspora puede provenir solamente de la profundización del vínculo con Eretz Israel. La esperanza del retorno a Tierra Santa es la fuente eterna de la naturaleza singular del Judaísmo. La esperanza de la redención es la fuerza que sostiene al Judaísmo en al diáspora, el Judaísmo en Eretz Israel es la Redención verdadera...".
Las nuevas tendencias

El dilema de la definición de posiciones frente a la diáspora y las relaciones entre el Estado de Israel y el mundo judío acompaña al pensamiento sionista desde sus comienzos y continúa siendo actual. Hemos visto que existe en el pensamiento sionista un fuerte elemento utópico y a su vez una profunda voluntad de normalización de la vida nacional judía. 

El gobierno israelí y la Agencia Judía lanzan una campaña especial para fomentar la alia de Argentina.

“Ya llevo un año sin trabajo. No tenemos futuro en Argentina y hay mucha asimilación. Yo asistí a una escuela judía, pero mis hijos no. Queremos ser israelíes”, dijo George Leibowitz, padre de tres, que para sorpresa de todos habló un buen hebreo. Monica Nisselbaum, también hablando en hebreo, dijo “Muchos judíos quieren hacer aliá. Están preocupados por el idioma y la adaptación a Israel, pero no temen de la situación de seguridad. Argentina tampoco es segura”.

Haim Avni: "En Argentina se estableció una vida judía intensa" 

Haim Avni nació en Viena, Austria, en 1930 y emigró a Israel en 1933. Entre 1963 y 1966 estuvo en la Argentina, preparando su tesis doctoral sobre la inmigración judía. La investigación continuó en París, Londres y Viena y finalmente concluyó en un libro "Argentina y las migraciones judías, de la inquisición al Holocausto y después", que Avni presentó en la Feria del Libro de Buenos Aires y en Rosario.

-¿Qué lo llevó particularmente a investigar, desde Israel, la inmigración judía en la Argentina?
-Puede parecer extraordinario, pero no lo es, ya que el pueblo judío está compuesto de una gran variedad de circunstancias que a su vez están unidas por ciertos elementos básicos, como pueden ser la problemática de la Asociación Judaica o la inmigración, que son sumamente profundos. En esto puede encontrarse el por qué de la incorporación de América Latina en el marco de enseñanza a nivel de posgrado, ya que sin tener en cuenta todas las gamas y realidades judías es muy difícil comprender un proceso histórico. Es en este contexto que me he dedicado al estudio de América Latina y en especial a la inmigración, como un elemento analítico para entender la realidad judía y también comparativo entre las diferentes colectividades y regiones.

-¿Cómo analizaría, en esta comparación, el éxito de la inmigración judía en la Argentina con relación a la experiencia norteamericana o a la canadiense?

-El éxito depende mucho de la realidad socioeconómica del país de donde llega el inmigrante, en ese sentido la problemática es común. Lo diferente es la realidad local. Argentina ha sido un país agropecuario, podríamos decir desde siempre, y la comunidad judía que se instaló aquí lo hizo basándose en una obra colonizadora agrícola. Canadá también tenía colonias judías pero no fueron tan medulares en su historia, ya que se encontraban fuera de la órbita de los centros principales, alejadas de Montreal y Toronto. En Argentina la colonización organizada antecedió a la realidad urbana. Es más la misma empresa colonizadora -la Jewish Colonization Association- ayudaba a la formación y al mantenimiento de las principales instituciones en el país. La empresa del barón Hirsch constituyó una ayuda extraordinaria y única en su género en el mundo entero. Era una institución fortísima que puso los cimientos y fomentó una política inmigratoria que no existía antes. A diferencia de los Estados Unidos, donde había organizaciones comunitarias judías preexistentes que ayudaban a la población que llegaba, aquí aparece un tercero, que es la Jewish Colonization Association, que aporta en gran medida a la organización de la comunidad local.

-Dentro del proceso histórico argentino, ¿qué balance hace de la inmigración?
-A lo largo del libro me pregunto hasta qué punto se han aprovechado al máximo las potencialidades de Argentina. Aunque algunos me critiquen, creo que es un interrogante legítimo. El vaivén de la economía argentina nos va a ayudar a responder a la pregunta. El país recibió una gran inmigración, sobre todo en la época anterior a la Primera Guerra Mundial. Sin embargo hubo personas que no se adaptaron y decidieron volver a su tierra. Pero la mayoría de los inmigrantes llegaron, se arraigaron y siguieron adelante, vivieron un proceso de desarrollo y progreso que les dio cierta satisfacción. Otro fenómeno es el de la vida pública, que en el caso de la comunidad judía, fue un elemento exitoso. Si el individuo hubiera decidido egoístamente hacerse la América, seguramente lo judío hubiera desaparecido, pero vemos que en el caso de Argentina se ha establecido una vida judía muy intensa, donde se plasmó el éxito desde el punto de vista público de la vida, que se dio también por las características particulares de la sociedad argentina.

-A propósito de esto y volviendo a la comparación con Estados Unidos, lo que allí se produjo fue una condensación de la vida hacia adentro de las comunidades, cosa que no se dio en Argentina.

-Así es, porque en Estados Unidos los inmigrantes al momento de su llegada sabían que luego de un lapso mínimo podían acceder a la ciudadanía. Entonces había instituciones judías cuya finalidad casi exclusiva era contener a los recién llegados, para que se hicieran americanos lo más rápido posible. Este empujón en la Argentina no existió. Fue recién la segunda generación de inmigrantes, y con ciertas restricciones, la que pudo tener algún tipo de participación. Estas características muestran las diferencias de cultura política de cada país.

-¿Cómo caracterizaría a la comunidad judía en Argentina luego de la creación del Estado de Israel?
-Hay toda una paradoja porque el momento de la creación del Estado de Israel coincide con el de mayor auge de la comunidad local, producido en parte por el nacionalismo económico y el desarrollo industrial que llevó a muchos judíos a convertirse en pequeños industriales. Entonces la idea de abandonar Argentina e ir a Israel, donde en ese mismo momento se estaba dando la absorción de los sobrevivientes del holocausto y de los judíos provenientes de países musulmanes, no resultaba muy atractiva. En este contexto sólo el componente ideológico, por cierto minoritario, hizo que judíos argentinos se fueran a Israel. Teóricamente, en una comunidad tan sionista, se aceptó la aliá (el irse a vivir a Israel) como una orden, pero esto no tuvo su correlato en la práctica.

-¿Cómo cree que golpeó el atentado a la Amia tanto a la comunidad judía como a la sociedad argentina?
-La impresión que me da no es la de una enajenación de la sociedad argentina respecto al atentado, sino justamente lo contrario. Percibo cierta solidaridad, cierto entendimiento a partir de la aparición de un elemento nocivo que puede afectar, y de hecho afectó, a la sociedad en su conjunto. Estando en Buenos Aires, vi un colegio judío rodeado de pilotes y enfrente un colegio nacional. A las 12 las madres tanto de uno como de otro colegio fueron a recoger a sus hijos, entonces me crucé de vereda y observé desde el colegio nacional. Me dije: "si yo fuera padre hubiera sentido temor ante esa vecindad". O sea, y retomando lo anterior, esto podría haber sido un elemento de rechazo dentro de la sociedad, pero no se manifestó de esta manera.
¿ME VOY O ME QUEDO? 

La diaria convivencia del ciudadano común con situaciones económicas difíciles y tensiones políticas varias parecen sólidos argumentos para irse del país. Y si a esto se le suman las atracciones que brindan EE.UU. y Europa la idea de emigrar parece no poder dejarse de lado tan fácilmente. En Europa, sin ir más lejos, se está dando un envejecimiento de un importante porcentaje de la población y, por lo tanto, necesitan inmigrantes para cubrir muchas áreas y muchos puestos de trabajo.
En la última semana del 2001, por ejemplo, y dadas las noticias que llegaban desde Buenos Aires, el gobierno de Israel inició una campaña conjunta para incentivar la inmigración judía argentina, otorgando una larga serie de beneficios a quienes decidieran ir a vivir allá. Como parte del programa, cada familia recibiría U$2.500 en efectivo en el aeropuerto de Israel. Además, los inmigrantes que arribaran durante el 2002 podrían disponer de una hipoteca para adquirir una vivienda.
Es lógico que quien se recibió de ingeniero y hoy maneja un taxi, o que quien se quemó las pestañas en la universidad para poder ejercer como médico y está, en realidad, trabajando de cualquier otra cosa, grite a los cuatro vientos que esto no es lo que quiere para su vida y que el país no le da oportunidades para poder desarrollarse o para, por lo menos, vivir dignamente. Es entendible, entonces, que la mayoría de los argentinos que están en esa situación miren para afuera buscando lo que no encuentran adentro. De hecho, en los foros dedicados a debatir sobre la inmigración, los que se fueron del país dejan mensajes del tipo: "Con ingenieros trabajando de repartidores, o contadores de repositores en supermercados, ¿qué otra cosa podemos esperar? Emigrar es la solución" o "Afuera encontré trabajo y seguridad. Tengo casa y auto propio y mis hijos tendrán oportunidad de estudiar y crecer en un país del primer mundo con todas las ventajas que para ellos significa".

Sin embargo, para muchos de los que deciden quedarse en el país, bancarse la que viene y seguir peleando, los argentinos que emigraron tomaron la decisión más fácil, absteniéndose de luchar por el futuro de la Argentina. En contra de ellos, en los foros pueden leerse mensajes como: "La cuestión no es lo poco que hace el país por los que emigran sino lo nada que han hecho ellos por él. Esos profesionales que triunfan en el extranjero gracias a las carreras aprendidas en nuestras universidades sería bueno que contribuyeran con parte de sus ganancias a devolver parte de lo que la madre patria invirtió en ellos".
Aliá: ¿un simple titulo a la inmigración?

En el año 2000 llegaron a Israel 60,200 nuevos inmigrantes con una baja de 21.6% en comparación al 1999 que llegaron alrededor de 72,600 nuevos inmigrantes… fue el año en el que menos llegaron inmigrantes al Estado de Israel (fuera de 1998 en el que solo llegaron 58,700) en la época moderna del Estado. Comparando esto con el año de máxima absorción de inmigrantes en Israel 1989 en el cual llegaron 1,040,600 inmigrantes, el 85% de la ex Unión Soviética, 43,000 de etiopia y otros 10,000 del resto del mundo , la baja fue dramática, provocado por un lado por la nueva "intifada" o conflicto Israel-Palestino que convirtió a Israel en un país poco atractivo aun para los judíos del mundo.

Ahora haciendo una aproximación a esas cifras mas del 75% de los 60,200 que llegan cada año (tomando la cifra más baja de absorción), llegan a Israel por problemas políticos, económicos, etc. nos queda un 25% = 15050 que llegaron por alguna otra razón… supongamos que un 4% = 602 no se acopló después de unos años y volvió a su país de origen, nos quedarían al rededor de 14,448 inmigrantes que vinieron a Israel en busca de algo mas que sobrevivir…solo 14,500 de 60,200!

¿Por qué Israel?, dejando atrás todos los tabús de la Biblia e historia del pueblo judío… ¿qué tiene que hacer aquí alguien que no tiene un interés de supervivencia? (dado que cada inmigrante recibe una buena cantidad de dinero y apoyos de todo tipo por parte del estado al llegar, sin tomar en cuenta que de ser judío recibe nacionalidad AUTOMATICAMENTE).

¿Por qué Israel solo es "Buena mercancía" o más "rentable" cuando todo es color de rosa?, a pesar de ser lógico, me parece que para un judío sionista el deseo de vivir en Israel, conocerlo, realizar congresos en el país o hasta ser turista y pasear en sus playas debería de ser una expresión de amor "incondicional" al Estado ¿no?... entonces ¿por qué las comunidades del mundo dejaron de apoyar programas de estudios, convivencias, paseos, programas en conjunto con la agencia judía y hasta los movimientos juveniles (que dicen ser la máxima expresión del sionismo realizador) disminuyeron de forma drástica la cantidad de bogrim en programas educativos/sionistas? Todo por MIEDO y por mi parte condeno este miedo como cobardía, la cual les enseña a nuestros jóvenes como ceder ante la amenaza del terror.

Cuando le pregunté a parte del 21% de cada aliá sobre el porque de vivir en Israel obtuve varias respuestas, algunas tristes y otras felices, sin contar las caras de enojo por mi osadía de preguntar algo tan claro y obvio por otro lado algunos me han contestado a esa pregunta mostrándome fotos de sus hijos vestidos con uniformes del ejercito… esos niños que no volvieron, otros me contestaron sonriendo para la foto de su graduación, "su primer título", que es el futuro de su aportación al país y algunos más me miraron y me contestaron enfurecidos: "¿qué no te das cuenta que volvimos a casa finalmente?", "¿¡¡estás ciego o qué!!?", "¡mirá todo lo que hay a tu alrededor!"…

Después me di cuenta de cuánto duele y cura el vivir aquí, de cómo quema el sol en el verano y qué atardeceres hermosos hay en el invierno, de qué tan cerca está el hebreo del árabe y cuánto nos lastimamos unos a otros y sobre todo, me di cuenta de que no importa tanto quien viene por que "quiere", "por que su sangre se lo pide" o quien viene por que "no tiene que comer" o como le llaman vulgarmente la "aliá salchicha"… sino que esos que vienen a construir, a crecer junto con este país, son los dueños del verdadero futuro del mismo y los que disfrutan más de él… no es fácil ser feliz aquí y el precio es a veces muy alto… pero sin esa gente poco de lo que hay hoy no existiría…

Aaron Levy
Conclusión: A partir del material analizado y todos los artículos de la sección de herramientas, es notable que los motivos son diversos, y van desde lo económico, pasando por las posibilidades de inserción laboral, también teniendo en cuenta las fuertes corrientes de antisemitismo lamentablemente crecientes en nuestro país. 

 Esta migración tiene mucho que ver con los ideales sionistas promovidos por la tnuá.
Ayudita:

6-9 años: Introducción a la aliá (que se familiaricen con el término, y que comprendan sus contenidos básicos).
10-13: El rol de la aliá en la plataforma tnuatí (que se comprenda que la aliá es uno de los pilares de la tnuá ya que Hejalutz promueve el sionismo realizador).

14-15: Distintos tipos de aliá (se sugiere énfasis en la aliá como teoría política, social y económica, clasificación de aliá, distintos enfoques sobre la aliá en el pasado y futuro).
15-17: Beneficiario y benefactor de la aliá (verdades de la aliá, ¿qué gana Israel fomentando la aliá? (leyes de inmigración masiva). Cuestionarse el motivo de la aliá, si es sólo para restringir migraciones arábigas y fortalecer un estado democrático exclusivamente judío.
Bibliografía:

· http://www.wzo.org.il/es/recursos/view.asp?id=1092
· http://194.90.65.227/JewishAgency/English/Home/About/Press+Room/Jewish+Agency+In+The+News/2006/3/apr14.htm

· http://www.wzo.org.il/es/recursos/view.asp?id=319&subject=125
· http://www.nuevasion.com.ar/sitio/nuevasion/MostrarNoticia.asp?edicion=30&seccion=6&noticia=971
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